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I N T R O D U e e ION • 
~ 

El reforzamiento social es muy importante debido a que 

10 encontramos de manera natural en el ambiente de cualquier 

sujeto. (Mi1by~1970) 

Los refUerzos tales como atenci6n~ aprobaci6n, contacto 

fÍsico son sociales porque el proceso de generalizaci6n re -

quiere a menudo; de la mediaci6n de otro organismo. (Skinner, 

1971) 

La conducta reforzada a trav&s de la intervenc16n de -

otras personas se diferenoiar' en muchos aspectos de la con

duota reforzada por el medio ambiente mec&nico. el refUerzo 

sooial var!a de un momento a otro~ dependiendo de la circunS 

tancia:; de la instancia que refUerza'~ Por 10 tanto', respues

tas diferentes pueden conseguir el mismo efecto; y una misma 

respuesta ~ede conseguir efeotos diferentes se~ la oca -

si6n. (Skinner;1971) 

Como resultado de ello, una conducta social es ~s ex-

tensa que una conducta oomparab1e en un ambiente no 8ocial~ 

Es tambi~ m4s flexible en el sentido de que un organismo 

~ede pasar con m4:s facilidad de una res~esta a otra cuando 

su oonduota no es eficaz. (5kinner,1971) 

Otra persona suele ser una importante fuente de estimu-

1aci6n. al ser omitida cualquier conducta que afecte a otro 

miembro del grupo~ la sociedad a la que se perteneoe refUer-
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za o castiga dicha conducta de acuerdo a las reglas ,establec1 

das por la sociedad. (Skinner,1971) 

Es muy provechoso utilizar reforzadores sociales en los 

programas de modificaci6n de conducta, ya que ~sto representa 

dos ventajas básicasl 

1) Al existir este tipo de reforzadores en el ambiente -

natural del sujeto~ lo Mico que se tiene que hacer es progr~ 

marlos adecuadamente. (Ribes,1975) 
/ 

2) Al llevar a cabo un programa de modificación 'de con

ducta~ 'ste generalmente se hace en un ambiente con"trolado. -

Al trasladar al sujeto nuevamente a su ambiente natural~ evi

dentemente no va a existir el mismo control en cuanto a refo.!:, 

zadores, est!mulos discriminativos, programaoión de conting~ 

cias~ etc: Se tiene que hacer una transici6n de un ambiente a 

otro, al utilizar reforzadores sociales~ este paso es de hecho, 

autodtioo. CRibes'; 1975) 

Los estudios que se han realizado para modificar conduc

tas en niffos han demostrado que la conducta so01al de los a~l 

tos resulta un est!mulo reforzante muy efectivo en el fortale 

cimiento y mantenimiento de respuestas y que los niffos son su 

mamente sensibles a dichos reforzadores. 

Aunque estos reforzadores han sido ampliamente utilizados 

en todos los programas y en muchos de ellos una combinación -

de dos o m4s reforzadores sociales ha dsnostrado ser muy efi

caz, en nin~o de los artículos leídos se han utilizado dos 
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o m&s de ellos por separado con el fin de investigar cu&l es 

m&s efectivo para producir cambios conductuales. 

El propqsito de este trabajo es precisamente investigar 

cu&l de los tres reforzadores sociales analizados aquí prod~ 

ce mayores 7 m4s cambios en la conducta de juego social en -

niRos pre-escolares~ 

Esto se cree necesario debido a que en los artículos 

leídos se encontr4 que se usa indistintamente uno ú otro re

forzador obteni~dose'similares resultados con todos ellos,

pero sin llegarse a aclarar los efectos de cada uno de ellos 

por separado~ 

Se considera importante analizar dichos efectos porque . 

conoci&ndolos sería posible un mayor control en los progra--~ 
mas de modificaci6n de conducta y econom!a de tiempo y es -

fuerzo, al saberse de antemano qu~ reforzador será ds conv,! 

niente utilizar en un deteminado programa~ 

Los tres reforzadores sociales analizados aquí fueron -

escogidos porque son los que más se han utilizado en los es

tudios que utilizan el reforzamiento social. Dichos reforz~ 

dores son' atenci6n, contacto físico y alabo • 

.El primer capítulo de esta Tesis tiene como objetivo a

nalizar cada uno de los estudios en que se han modificado ~ -

adquirido, mantenido o incrementado conductas mediante el r,! 

forzamiento social. 
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La principal discrepancia que se encuentra en estos ar -

tículos se refiere a la definición de los reforzadores, prin

cipalmente de la atención; ya que en la definición de ella se 

incluye una amplia gama de conductas sociales de parte de los 

adultos, ellas van desde mirar al niño, acercarse a ~l, toc~ 

lo~ sonreírle~ dirigirle verbalizaciones e incluso proveerle 

materiales de juego. 

En todos estos estudios se pone de manifiesto la efecti

vidad del reforzamiento social con nifios de todas clases, de~ 

de nUlos normales que tienen pequefios problemas conductuales 

hasta nifios con retardo en el desarrollo, e incluso nifios con 

dafio cerebral~ 

El se~do capítulO es el más importante para el objeti

vo de este trabajo, ya que es el que se encarga de hacer la -

comparación de la efectividad de loe tres reforzadores. 

En el tercer capítulo se muestran los resultados obteni

dos para cada sujeto~ con el procedimiento que se ha descrito 

en el Cap! tulo 2': 

Como cuarto capítulO, se incluye un capítulo muy peque-

fio, que se refiere a un análisis funcional de los datos rese

fiados en el capítulo 3. 

Por Ú,l. timo, se incluyen las conclusiones, que se han ob

tenido de los resultados con cada uno de los reforzadores y 

de los nifios y del análisis fUncional de estos resultados. 
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A N T E C E D E R T E S • 
&&&&:&&&&&&&&&&&&&&&&.&&&&&. 

En todos los estudios que serán citados a 10 1argo .

de este Capítulo, se han uti lizado diferentes tipos de re-

forzadores sociales, para adquirir, mantener o incrementar 

conductas. 

Dichos estudios evidencian la efectividad del refor

zamiento social, sin.embargo, algunos estudios implican el 

empleo de un solo tipo de reforzador social y otros involu

cran más de uno. 

Entre los que emplearon un solo tipo, está el lleva

do a cabo por Patterson, Mc Neil, Hawkins y P.he1ps (1967) -

modificaron la conducta de un niño de 5 años, que presenta

ba aisl amiento extremo, falta de responsividad, explosiones 

esporádicas de conducta "extraña". 

Durante la observaci6n se vi6 que los padres contro

laban a Earl, básicamente por medio de reforzamientos nega

tivos, lo cual producía en el niño conductas de evitaci6n y 

escape. 

Una de las primeras metas del estudio, fue entrenar 

a los padres para que usaran más el reforzamiento positivo; 

se desprende de aquí que esto aumentaría la probabilidad de 

que se produjera la socializaci6n. 
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Los pro~ramas iniciales pretendieron llenar 4 func i o-

nes: 

1) Entrenar a la madre para que usara más el reforza

miento positivo. 

2) Entrenar a la madre para que hiciera un mayor con

tacto social. 

3) Al mismo tiempo, entrenar a Ear1 para q~e funcion~ 

ra como reforzador social más eficaz, para la conducta d~l -

pa.dz:e,. 

4) Entrenar a Earl para que fUncion&ra como reforza-

dor social más eficaz para l a conducta del padre. 

Se instituy6 una última serie de programas para mol-

dear en el sujeto una conducta cooperativa y para aumentar -

la canti dad del tiempo que pasaba en un ambiente social. 

Se diseñ6 un libro de texto programado para los padres 

con el fin de que ellos conocieran los principios de reforz~ 

miento, extinción, privación y condicionamiento aversivo. El 

libro incluía un capítulo que describía las interacciones, -

específicas entre los padres y el niño, que daba lugar a la 

conducta desviada de Barl. 

Los programas de condicionamiento se sucedi eron de la 

siguiente forma: 

En primer lugar s e entren6 a Earl para que prestara 

atención al experimentador, se es t ableció como Estímulo Dis-
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criminativo un zumbador y como reforzador un dulce, acompa-

ñado de elogios por parte del exper i mentador y la madre. 

Después se molde6 la sonrisa del niño y se transfi--

ri6 el control del experimentador a la madre. 

Como tercer punto, se 10gr6 que los padres reforzaran 

la conducta del niño en ausencia del experimentador y se les 

daba un peso por cada reporte escrito, que entregaban de di

chos reforzamientos. 

Más tarde se moldeó a Barl la conducta de encontrarse 

cerca de su madre. 

Por último, se le reforz6 la conducta cooperativa. 

Los resultados muestran un aumento de consecuencias -

cariñosas entre padres e hijo. Un aumento de respuestas an

te las conductas de moldeamiento y un aumento en el reforza

miento social por parte de la madre. 

En la Escuela, las interacciones de Earl con sus com

pafieros fueron calificadas de "aceptables". 

En el análisis se afirma que el repertorio de conduc

tas sociales ya existía en el niño; Iya que la producci6n -

del efecto deseado fue muy rápida, tanto en los padres como 

en el niño. 

Además, se produjo un efecto de avalancha o reacci6n 

en cadena. 

La modificación de las primeras conductas de Earl, -
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produjo mejoras en todas las interacciones sociales del ni

ño, en su escuela y en su familia. 

Este estudio demuestra que las técnicas de modifica

ción de conducta en general, y el reforzamiento social ade

cuado en especial, resultan sumamente efectivos para mejo--

rar las interacciones sociales en una familia en la que, de 

hecho, dichas interacciones no existían. 

Sin embargo, aunque repetidamente se hace mención al 

reforzamiento social, no se indica que reforzadores socia-

les fueron utilizados (excepto el elogio), ni se incluyen

definiciones operacionales de ellos. 

En otro estudio, el reforzador social utilizado fue , 

platicar con el sujeto. 

B. L. Hopkins (1968) modific6 la baja frecuencia de 
1 

sonrisa de dos niños retardados. 

Se diseñó un experimento para cada niño. 

Para el primer niño, se tomaron siete días de Línea 

Base, que incluía pláticas entre el experimentador, otras -

personas y el niño. Unicamente se registraba la frecuencia 

relativa de la ocurrencia de sonreir. 

A.-Después de Línea Base, se le dQba un dulce al ni 
ño, cada vez que sonreía durante 5 segundos del tiempo en -

que un intercambio verbal era iniciado por cualquier perso

na durante la plática, si el sujeto no sonreía, el experime~ 

tador no le respondía durante 15 segundos. 

B.- El experimentador dejó de dar dulces todas las -

veces que el sujeto sonreía. Esto equivale a un regreso a 
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Línea Base. 

~ C.- Se le ignoraba si sonreía, y si estaba triste se 

le habl aba. 

D.- El procedimiento fue cambiado a: "si sonríe, ha

blenle, y si está triste, ign6renlo". 

J E.- Se emplearon nuevamente las condiciones de Línea 

Base. 

Los resultados indican un incremento en A al 100%, -

en B, la sonrisa no decrement 6, en e si hubo decremento, 

en D la sonrisa volvi6 a alcanzar el 10010 y en E, no hubo -

decremento. 

En la discusi6n, se concluye que la sonrisa es una 

conducta operante controlada, por las consecuencias ambien

tales que ocurren despuás de ella. 

Se ofrecen algunas explicaciones alternativas, para 

explicar el no decremento en BI 

1) El incremento original de la frecuencia de son--

reir, pudo ser producido por efecto de variables no conoci-

das. 

2) El incremento en la frecuencia pudo haber sido 

producido por el reforzamiento con dulces, combinado con a1 

guna segunda variable, manteniendo la frecuencia a un alto 

nivel, una vez que fue establecida. 

3) Es posible que las interacciones sociales ocurri

das durante las pláticas, sirvieran como reforzadores para 

mantener la sonrisa. Las subsecuentes manipulaciones de --
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las interacciones sociales, demostraron que ellas realmente 

fueron efectivas como reforzadores. 

liLas especulaciones hechas acerCa de que una baja fr~ 

cuencia de la respuesta de sonreir, resulta de estados senti 

mentales internos, es irrelevante, no es necesario hacer es-

tas especulaciones, ya que el ambiente predictible y confia

ble controla la conducta". 

En el experimento 11, el sujeto fue un niño retardado 

de 8 años de edad. 

(L~ JI' ~ Durante la lánea Base, se emple6 el mismo procedimien 

" 
to que con el sujeto I, y se observ6 para determinar la fre-

cuencia de sonreir. 

~ A.- Si el sujeto sonreía a los 5 segundos de iniciado 

el contacto verbal, se le daba un dulce, si no lo hacía así, 

se le contestaba hasta los 15 segundos. 

1) B.- Cuando el sujeto se encontraba con otra persona, 

el experimentador le daba la instrucci6n de sonreir, no ha-

b!an consecuencias si lo hacía. 

( C.- Se descontinu6 la instrucci6n y se sigui6 el pro-

cedimiento A. 

D.- No se dieron dulces por la sonrisa, si el nifio -

no sonreía, se le contestaba hasta los 15 segundos. 

E.- Se sigui6 el procedimiento A; pero no se le con 

testaba si no sonreía. 

F.- Se le di6 el reforzamiento en un programa de ra

z6n variable de ;.25 
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G, H, I, J Y K.- Se incrementó el programa de razón 

variable. 

L.- Se siguió el procedimiento de: "si sonríe, ign6-

ren10, si no sonríe, háblen1en
• 

M.- "Si sonríe, háb1en1e, si no sonríe, ignórenlo". 

Los resultados indican que en Línea Base y A, el niño 

nunca sonri6 a los 5 segundos. 

En B, e y E: La conducta se increment6. 

En D Y L: Hubo decremento. 

De F a K: Se mantuvo alta constante. 

En M: La proporci6n de sonrisa se increment6 rápida

mente hasta que el sujeto sonrió durante la mayoría de los -

encuentros con la gente. 

En la discusión se afirma que se demostr6 que la son

risa es una operante controlada por sus consecuencias. 

"Las instrucciones son efectivas para iniciar la con-

ducta, pero ~sta debe ser seguida de reforzamiento, si no, -

decrementa rápidamente~ 

En este estudio se demuestra claramente la efectivi-

dad del re forzamiento social; en él segundo experimento,el 

reforzamiento con dulces no logr6 incrementar la sonrisa -

del niffo; ~nque en el experimento 1 si lo hizo. 

En el experimento I, al retirarse el reforzamiento 

con dulces, la sonrisa siguió en el mismo nivel, 10 que pu~ 

de demostrar que la sonrisa siguió en el mismo nivel, que 
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viene a comprobar que ella estaba mantenida por las conse-

cuencias reforzantes que debió t ener la interacción social 

con los ad_ul tos, que se siguió presentando aún cuando los -

dulces no eran dados. 

En la condición M, del segundo experimento, la sonri 

sa se increment6 a su máximo; y precisamente fue en esta 

condición donde se estaba dando reforzamiento social por di 

cha conducta. 

Se han llevado a cabo estudios en los que la atención 

es el reforzador, sin embargo, no se ha dado una definición 

precisa de ~sta. 

Hall, Lund y Jackson (1968) estudiaron los efectos de 

la atención contingente en la conducta de estudio, los suje

tos fueron: 1 niño de primer grado y 5 niños de tercero, que 

tenían altas tasas de conducta disruptiva. 

Después de la Línea Base se tuvieron 2 semanas de plg 

ticas con los maestros acerca del reforzamiento social. Du

rante la fase experimental I se empleó un papel cuadrado de 

color, como estírr,ulo discriminativo para indicar a los maes

tros cuando debían dar atención a los niños. Después de ca

da sesi6n el maestro y los experimentadores discutían sobre 

la efectividad del procedimiento. 

Se introdujo un período de reversi6n que consistía en 

dar atención a las conductas de no estudio. Nuevamente se -

insta16 la fase de atenci6n a las conductas de estudio, pero 

ahora sin la introducci6n del estímulo discriminativo. 
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Los resultados indicaron que la a t ención contingente 

de los maestros, se tradujo en al t as tasas de conducta de -

estudio para todos los niños. Se concluye que fue muy cla

ro que el reforzar socialmente conductas de estudio y extin 

guir las disruptivas da excelentes resultados. 

En este estudio no fue definida operacionalmente la 

atención de los maestroe, pero de cualquier manera, el est~ 

dio pone de manifiesto que también para las conductas 6e e~ 

tudio, la atención resulta un excelente reforzador. Aunque 

no se sabe exactamente que se quiso dar a entender por aten 

ción, ya que como se dijo antes, ésta no se encuentra defi

nida. 

Schutte y Hopkins (1970), i nvestigaron los efectos 

de la atención en el seguimiento de instrucciones de 5 ni-

ños de una clase de kindergarten. 

Se daban a los niños 10 instrucciones arbitrarias, 

una a la vez, dejándose un intervalo de 2 minutos, entre -

una instrucción y otra. Cada instrucción debía ser ejecut~ 

da en un intervalo de 15 segundos para alcanzar el criterio. 

Al ser ejecutada la instrucción, ésta era reforzada 

con la atención del maestro. Los resultados indican que la 

atenci ón del maestro reforzó positivamente la conducta de -

seguir instrucciones. 

En la discusión se concluye que la atención ~el mae~ 

tro es un reforzador efectivo para las conductas de niños -

preescolares y de escuela elemental¡ la atención del maes

tro incrementó la probabilidad de que el niño siguiera las 

instrucciones. 
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Se afirma también que las instrucciones funcionaron 

como estíoulo discriminativo para la presentación de la 

conducta que iba a ser seguida por el reforzador. Loto d~ 

bi6 i nfluir también en el increoento de la probabilidad de 

la respuesta. 

En los artículos citados anteriormente se utiliza un 

solo reforzador social, ahora se mencionarán los que C0r.111i 

na 2 ó más de ellos. 

~ el sizuiente artículo, los reforzadores sociales 

utilizados fueron tres, contacto físico, contacto visual y 

IJroximi dad. 

Johnston, Kelley, Harris y V/o lf (1 ~66). Incrementa

ron la frecuencia de la actividad física de un niño prees

colar. 

El objetivo fue determinar cuáles procedimientos si

milares pOdían usarse para incrementar la actividad de jue 

go vigoroso en el equipo de escalar. 

El sujeto fue un niño de tres añoa que nunca usaba -

el equipo de esc~lar ni jugaba con otros niñoa. 

El procedimiento fue el siguiente: 

Después de la Línea Base, se introdujo un período de 

reforzamiento continuo a la conducta de escalar y nunca a 

otras conductas. Al principio fue necesario utilizar aprQ 

ximaciones sucesivas. 

Durante la fase de reversión se dió reforzamiento a 

otras actividades. En la fase de reforzamiento 11 se dió 
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en forma continua a la conducta de escalar y no a otras con 

ductas. 

Se introdujo un período de eeneralizaci6n, durante el 

cual el reforzamiento continuo fue gradualmente cambiado a 

intermitente y se reforzaron intermitentemente otras activi 

dades físicas. 

Los resultados indican que durante la Línea Base las 

actividades físicas ocupaban menos del 1% del tiempo total 

de registr~. 

Al introduci~ el reforzamiento continuo, el tiempo se 

increment6 a 67%. \ Durante la reversi6n decrecent6 a un - -

12.3%. Durante la segunda fase de reforzamiento, se incre

ment6 a un 65% y en la generalizaci6n el rango fue de 30 a 

50%, utilizando todo el equipo de escalar. 

Se llev6 a cabo un seguimiento al siguiente Año Esco

lar y se vi6 que el niño pasaba del 50 al 60% del tiempo en 

juego libre, usando el equipo de escalar. 

En la discusi6n, los autores concluyen que al ser re

forzada una actividad de juego de un niño en particular, ~~ 

te se vuelve popular entre los otros niños. Al reforzarse 

la conducta de escalar, el sujeto increment6 tambi~ otras 

conductas sociales, que le permitían interactuar más efecti 

vamente con sus condiscípulos, pero no se tomaron registros 

sistemáticos de esto. 

y sugieren que el interés de un grupo de niños en un 

tipo de actividad puede verse influenciado por el reforza-

miento social directo de un adulto hacia esa actividad. 
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La definición de reforzami ento social que se presenta 

en este artículo, incluye una amplia gama de actividades,t~ 

les como: estar a 3 metros del sujeto, mirarlo, hablarle, 

sonreirle, tocarlo o proporcionarle el equipo suplementario 

para ampliar su juego en el equipo de escalar. 

Nuevamente aquí es utilizado más de un solo reforza-

dor y se demuestra que la combinación de ellos resulta sum~ 

mente efectiva para modificar una conducta específica e in

cl uso para lograr que estos resultados sean generalizados a 

otras conductas, ya que al aumentar la actividad física del 

sujeto, ésto le permitió un mayor grado de interacción con 

los otros niños al incrementarse también otras actividades 

sociales, aunque aquí no se especifica cuáles, ni cómo, se 

dice que el sujeto se volvió "popular" entre sus compañeros. 

¿ 

En el estudio que será descrito a continuación, los 

reforzadores utilizados son la proximidad y la alabanza: 

Co R. Vance Hall y Marcia Broden (1967) . Investigaron -

los efectos del reforzamiento social para producir cambios 

conductuales en niños con daño cerebral. El objetivo de -

este estudio fue examinar que tan aplicables eran los proc~ 

dimientos de reforzamiento sistemático a las conductas de -

niños con daño cerebral y determinar, también, si los adul

tos que desconocen los procedimientos de reforzamiento sis

temático pueden aplicarlos con éxito en un ambiente escolar. 

Los sujetos fueron 3 niños con funcionamiento anormal 

del S N C. El procedimiento general fue el que sigue: 
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a ) Período de Línea Base, después del cual se analiz~ 

ron los principios básicos de l condicionamiento operante y 

los experimentadores, indicaron procedimientos para cambiar 

el patrón de l as consecuencias sociales de los adultos, an

te la conducta de los niffos. 

b) Período dereforzamiento social contingente a las -

conductas deseadas. 

c) Reforzamiento a otras conductas. 

d) Regreso a condici6n B. 

e) 3 meses de'spués, período de observaci6n (seguimie.u 

to). 

El sujeto 1 rehuía escribir, colorear, dibujar y otras 

actividadss motoras que requerían habilidad. 

Se le dió a la madre la lista de conductas deseables, 

tales como: dibujar, escribir, colorear, pegar y hacer romp~ 

cabezas. 

El reforzador en este caso, fueron las verbalizaciones 

que dirigía la madre a S1; se registr6 también la proximi

dad de S1 a su madre, cuando la niña tocaba a la madre, o -

bien, permanecía a un metro de ella durante 5 segundos o -

más de cualquier intervalo de 10 segundos. 

Los resultados muestran que durante la Línea Base, no 

se registr6 juego manipulativo. 

Dur ante el período B, la tasa promedio de juego mani

pulativo se incrementó grandemente. 

En la reversi6n la tasa oe decrementó a 9 .0~. 
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En reforzamiento 2, la t8sa volvió a incrementa.rse, -

en el seeuimiento se observó que la tass de juee,o manil'ula

tivo era sumamente alta y habían erandes proeresos en la -

coordi nación motora fina de la niña. 

El sujeto 2 padecía hemiplejía del lado derecho, te-

nía 5 años y no presentaba conducta de escalar. 

La conducta de escalar fue definida de la sieuiente -

manera: Cuando S2 tenía contacto físico con el aparato pa

ra escalar durante 5 segundos o más de un intervalo de obse~ 

vación de 10 segundos. 

Se daba atención verbal o proximidad a esta niaa cu~ 

do presentaba la conducta de escalar. 

Los resultados muestran que durante la Línea Base, de 

hecho no se presentó la conducta, durante la fase de refor

zamiento I, la conducta de escalar se incrementó a 49.6~ -

del tiempo total, el rango fue de JO.1 a 90%; este rango 

tan amplio se debió a que la niña se vi6 afectada por un -

cambio de maestro y por un pleito con otra niña. Al intro

ducirse la fase de inversión, la conducta se presentó en un 

8.6 del tiempo total. NuevW:lente se instaló el reforza-

miento y la conducta alcanzó un nivel de 48.7~ en promedio·. 

Durante el seguimiento el nivel de la conducta fue de 

34~; a pesar de que el patio de juego estaba húmedo y el -

maestro tenía un nuevo asistente que reforzaba tanto por e~ 

calar como por no escalar. Se informó que la niña había 

experimentado grandes progresos en el uso de sus miembros -

afectados (brazo y pierna derecha). 
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El re forzamiento social en este experimen to s e divi-

di 6 en atenci6n verbal y proximidad. La proximidad fue de

f i nida así: Cuando el maestro tocaba a S2 o se le acercaba 

a 1 M., durante la mitad o más de cada intervalo de 10 se-

gundos y la atenci6n verbal como hablarle ~ darle aprobación 

verbal cuando se acercaba al aparato de escalar o lo usaba. 

53 era un niffo de 9 affos. Se había diagnosticado que 

probabalemente tenía un mal funcionamiento del S.N.C., y ~

l os registros indicaron que tenía problemas perceptuales, -

dificultades en el lenBMaje expresivo, impedimentos en la -

coordinación motora gruesa y fina e impedimentos en los mo

vimientos de la len~a. Sus problemas conductuales inclu-

ían: impulsividad, perseverancia, berrinches y demanda de 

atención por parte de los adultos. 

A pesar de todo L los esfuerzos que se habían hecho -

por incrementar su juego social, 53 se aislaba durante los 

períodos de juego libre o monopolizaba la atención del mae~ 

tro. 

En la Línea Base se vi6 que el sujeto presentaba priQ 

cipalmente juego aislado. Despuás de Línea Base se presen

taron los datos a los Maestros y se analizaron los princi-

pios básicos del condicionamiento operante acerca del refo~ 

zamiento y la extinción. 

En el re forzamiento I fue necesario volver a nablar -

con el maestro acerca del condicionamiento operante, debido 

a su baja tasa de atención y se instituyó un procedimiento 

de moldeamiento para la conducta de juego social. 
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En el análisis, loz autores afirman que las técnicas 

de condi cionamiento operante, fueron efectivas para modifi

car las conductas de niños con duño cerebral, en un r-eriodo 

relativamente corto y que básicamente estos niños se rigen 

por los mismos principios que se aplican a otros organismos. 

Que la aplicación sistemática de las técnicas oIJerantes 

Puede ser eficaz para modificar las conductas de niños con 

daño cerebral y que puede enseñarse a maestroa y padres a -

apl icar estas técnicas, después de un período corto de en-

trenamiento. 

Asimismo, parece estar asegurado el éxito de estas -

técnicas con niñoa que tienen daño cerebral. 

~ En este estudio, que fue muy completo, se utilizaron 

varios tipos de reforzamiento social, como aon: la proximi 

dad, contacto físico y la atención verbal, mismos que demo~ 

traron ser efectivos. 

Nuevamente., la combinación de ellos fue utilizada co

mo reforzador único. El carácter especial de los sujetos-

(daño cerebral) hizo más importantes los resultados, ya que 

muchas veces se piensa que estos niños, por ser diferentes 

a los niños normales, no pueden ser modificados con las té~ 

nicas del condicionamiento operante (Strauss y Lehtinen, --

1950; Lewis, Strauss y Lentinen, 1960). 

En este estudio quedó ampliamente demostrado que esto 

sí puede ocurrir programando adecuadamente las contingencias 

y dándose un entrenamiento efectivo a padres ymaestroa. 
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A continuaci6n se describirá un artículo que utiliza 

como reforzadores sociales el contacto visual y el acceso a 

materiales. 

Harris, Wolf y Baer (1968) llevaron a cabo una inves

tigaoi6n que consisti6 en 3 estudios, el objetivo de dicha 

investigaci6n fue descubrir la relaci6n existente entre la 

atenci6n otorgada por el maestro y la conducta de los niffos 

preescolares. 

El procedimiento de los 5 estudios fue básicamente el 

miamos 

10.- Otorgar atenci6n a conductas no indeseables e -

ignorar conductas indeseables. 

20._ Reversi6n. Otorgar atenci6n a conductas indese~ 

bles e ignorar conductas deseables. 

3°.- Fue una repetici6n de la fase 1, es decir, otor

gar atenci6n a conductas deseables e ignorar conductas ind~ 

eeableSJ en esta fase se fue desvaneciendo el reforzador -

hasta que se otorgaba prácticamente la misma atenci6n a los 

niffos problema que a los demás n150s. 

Los problemas conductuales estudiados por Harris, Wolf 

y Baer, fueron: 

Llantos y lloriqueos.- El sujeto fue un niño de 4 años 

que promediaba 8 accesos de llanto cada mañana, las observa

ciones de Línea Base, demostraron que el l l anto de dicho ni

ño atraía constantemente la atenci6n de los maestros. 

Se instruy6 a los maestros para que la conducta de ---
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llanto fuera simpl emente ienorada, except o cuando el niño -

se hubiera lastimado realmente. ~n los sieuientes días la 

conducta indeseabl e fue ignorada, al mismo tiempo que oe -

prestó atención a las conductas verbal es y a las conductas 

en que el niño se bastaba a sí mismo. 

Como resultado del procedimiento, la conducta de ll~ 

to disminuyó considerablemente. 
r 

Juego aislado.- En este estudio los sujetos fueron 2 

niños que en lUGar de juear con sus compañeros, permanecían 

solos, en una área aislada del salón o bien i nteractuaban 

únicamente con sus maestros. 

La Línea Base, demostr6 que el juee,o aislado atrajo -

cas i siempre la atención de los maestros, lo que no sucedía 

con el juego social. 

El programa consistió en prestar atenci6n a los niños 

irregularmente, cada vez que se acercaban a otros niños, o 

interactuaban con ellos, e ignorarlos cuando se dedicaban -

al juego solitario. 

Los resultados indican que la conducta de juego so--

cial de los dos niños quedó perfectamente establecida. 

Pasividad Excesiva.- El último estudio fue el caso de 

un niño que carecía de actividades motoras, durante el curso 

de sus juegos. Se decidió seleccionar un bastidor de trepar 

para establecer las actividades motoras en el niño. Se re

forz6 al niño mediante aproximaciones sucesivas a la condu~ 

ta de trepar. 
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Los resultados muestran que durante la Línea Base, el 

tiempo que el niño dedic6 a la conducta de "trepamiento" 

fue menor al 10%. 

Cuando la conducta de trepar fue reforzada el porcen

taje excedió el 50% del tiempo correspondiente a una mafiana. 

Durante la reversión, la tarea objetivo bajó al 0% y cuando 

se reinstaló la atención, la conducta de trepar alcanzó el 

40%. Después se generalizó a otros aparatos. 

Los autores concluyen que la atención de 108 adultos 

es un reforzador positivo muy eficaz. 

Unicamente se definió la atenci ón para uno de los es

tudios (juego aislado) cuando el maestro dirigía la mirada 

hacia el niño o hacía algún comentario refiriéndose a otro 

niño o a un grupo de niños en el que quedaba incluído el -

sujeto, en su papel de posible participante dentro de algdn 

proyecto, o bien, proporcionaba el material necesario para 

que en un momento dado, el sujeto se pudiera integrar al -

grupo. 

En este artículo queda claramente demostrada la efec

tividad de la atenci6n del maestro sobre la conducta infan

til; pero nuevamente nos encontramos con el problema de la 

definición, ya que ésta únicamente fue dada para uno de los 

estudios, y no se puede apreciar exactamente que conducta 

del maestro está tomada como atención en este artículo. 

A continuaci6n se describirá un artículo en el que -

los reforzadores utilizados fueron sonrisas y alabanza~ 



- 24 -

Hart , Reynolds, Baer, Brauling y Harris (1968). In

vestigaron los efectos del reforzaoiento social contingen

te y no contingente sobre las conductas de juego cooperati 

vo de una niña preescolar. 

El sujeto fue una niña de 5 años, que presentaba una 

f recuencia muy baja de respuestas cooperativas. 

El procedimiento consistió en: 

1°._ Aumentar la atención hacia la niña, pero sin 

darla a ninguna conducta en particular. 

20._ Se presentó la atención contingente a la con-

ducta cooperativa, o bien, aproximaciones a la misma. 

En eete estudio fue necesario moldear la conducta 

cooperativa de la niña, por medio de aproximaciones sucesi 

vas y utilizar instigadores verbales por parte de otros ni 

ños. 

Loe resultados muestran que únicamente en la condi-

ción de atención contingente se obtuvieron evidentes cam-

bioe conductuales en la niña; dichos cambioe se traduje-

ron en una mayor proximidad de la niña hacia otros niños y 

en un marcado incremento en la conducta cooperativa. 

En la condición de reforzamiento no contingente aumen 

tó considerablemente el nivel de proximidad, pero la con--

ducta cooperativa no se incrementó. 

La atención del maestro fue de f inida como: Estar ce~ 

ca del sujeto, eonreirle, conversar con ella y alabarla. 

La cOAclusión de eete eetudio fue que los resultados 
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no se debieron a una mayor o menor cantidad de atenci6n, -

sino a que ésta fuera dada contineente o no contingentem~ 

te sobre la conducta que se quería modificar. 

En el artículo que se especificará a continuaci6n, 

los reforzadores utilizados fueron alaban~a y acceso a ma

terialess 

Reynolds y Risley (1968) estudiaron el papel de los 

reforzadores sociales y materiales en el incremento del -

habla de una nífia preescolar. 

El prop6sito -fue incrementar la frecuencia de verba

lizaciones de un niffo en un escenario preescolar y subse-

cuentemente analizar los componentes de control en el in-

cremento conductual producido, así como, asumir algunos de 

los cambios en el contenido de las verbalizaciones en rel~ 

ci6n a los cambios en la frecuencia de las mismas. 

El sujeto fue una niña de 4 afios que exhibía una baja 

frecuencia de conducta verbal. 

En la Línea Base se registraron las verbalizaciones -

durante los períodos de juego libre. Se llevaron dos tipos 

de registro: uno de frecuencia y otro de contenido. 

Se registr6 como verbalizaci6n cualquier palabra de -

la nifia oida por los observadores, excepto ruidos casuales, 

tales comOl gritos, susurros o risas. 

La atenci6n del maestro fue definida en los términos 

siguientes: hablar a la niña, darle equipo o tocarla. 

Las condiciones experimentales fueron: 
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A.- Línea Base. 

B.- Atención contine,ente 2. ver b2.1izaciones. 

C.- Atenci ón del mae s tro cont i ngente a verb2.1izaciQ. 

nes. 

D.- Atención contingente modi ficada a verbQli zacio-

nes. 

E.- Atención contingente a verbalizaciones. 

En l a Lí nea Base, el promedio de verbalizaciones fu e 

de 11%. Durante l a condición B, la verbalización se incr~ 

mentó a 75%¡ Pero el contenido de dichas verbalizaciones 

estaba en t eramente formado po r mandos al maestro. 

En la condición C (RDO), las verbalizaciones Qisminu

yeron a 6%. 

En D, se hizo necesario cambiar el objetivo de la ateQ 

ción del maestro, ya que las verbalizaciones de la niña úui 
camente incluían mandos, ahora solo se proveía de atenci6n 

a la niña cuando daba verbalizaciones adecuadas, solo entoQ 

ces se l e daban los materiales que pedía. 

Los no-mandos, verbos y nombres se mentuvieron esta-

bles, mientras que los mandos decrementaron. 

Al volver a la condición E, la tasa de verbalizaci o-

nes nuevamente fue a l ta y lo s mandos y repeticiones de ver

bos y nombres nuevamente se incrementaron. 

En le. discusión se afirma que: "La atención del maes

tro i ncluye una variedad de conductas tales como: mirar a, 

s onreir a, hablar a, proveer materiales o asistir al ni~o¡ 

solo al gunas de las cuales pueden ser efectivas para alte--
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rar o mant ener la conducta. Así que, la conducta. del niño 

dete rmina la forma de atenc i ón del maestro". 

El decremento en D, indi ca que la interacción social 

fue contingente a las verba1izaci ones de la ni ña y los mBt~ 

ria1 es contingentes o aquellas verba1izac i ones que requerían 

materi al es. Esto demuestra que l a i nteracción social por -

s í no fue el componente reforzante de la atención del maes

tro que mantenía la alta tasa de verbalizaci ón. 

"En l os niños de clase baja , l a mayoría de las verba

lizaciones son mBndos; esto puede indicar que la interacción 

social con adultos no es un reforzador poderoso y que los -

adul tos son, principalmente, dispensadores de reforzadores 

materiales. (en estos niños)". 

Los datos indican que los maestros pueden controlar 

la tasa de conducta verbal. Una vez que se obtiene alta -

frecuencia, puede ser posible proveer acceso a materiales -

diferencialmente con tingente a no-mandos, habla directa a -

niños, a variedad de nombres y verbos. 

En otros artículos se hace hincapié en l a importancia 

de otorgar el reforzamiento de manera contingente (Hart, -

Reynolds, Braulin , Baer y Harris 1968), ya descrito en en 

este capítulo y en el siguiente artículo: 

Buell, Stoddard, Harria y Baer (1968) Investigaron el 

desarrollo social que acompaña al reforzamiento del juego -

exterior en una niña preescolar. 

El objeti vo de dicho estudio fue "proveer datos más -

objetivos de una ra zonable comprensión natural, concernien-
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tes a la variedad de cambios conductuales que pueden resul

t~r, en el curso de un programa de modificación de conducta 

orientado a una cl ase simple y específica de un problema -

conductual". 

El sujeto fue una niña de 3 años, cuyos problemas con 

ductuales eran: no mostrar juego cooperativo, nunca llamaba 

a los niños por sus nombres, pocas veces les hablaba o los 

tocaba y su mayor forma de interacción social era una esca

sa tasa de juego peralelo. No usaba el equipo del patio de 

juego. 

Durante la Línea Base se le dió atención no contingen 

te, lo cual era usual. 

Durante el reforzamiento con instigadores se le decía 

a la niña que usara el equipo, se le ponía en él y se le r~ 

forzaba si se quedaba ahí. 

Después fueron descontinuados los instigadores y se -

reforzaba a la niña si usaba el equipo, más tarde, el refo~ 

zamiento fue hecho intermitente. 

Resultados.- Uso del equipo de juego: En Línea Base, 

éste fue de 210 y al final del estudio fue del 70%. Cuando 

se descontinuó el uso de instigadores, la tasa se decremen

tó de 50 a 3010, pero rápidamente se volvió a incrementar al 

50%. 

Desarrollo Social Colateral.- Se incrementaron las -

conductas de orientación hacia otros niños, tocarlos, llama~ 

los por sus nombres. El juego cooperativo mostró varios p~ 

trones de incremento. Se decrementó una conducta indeseable 

que consistía en hablar como bebé. 
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Se concluye que se demostró claramente el poderoso 

papel que el reforzamiento social puede tener en el desarr~ 

110 de una clase de respuestas selectas en una niña preesc~ 

lar. 

Aquí se demuestra claramente lo que se veía en.un ar

tículo revisado anteriormente: Que el reforzar una sola -

respuesta, puede ser el eslabón que inicie las modificacio

nes de toda una cadena de respuestas, (Patterson, McNeil, 

Hawkins y Fhelp, 1967). 

El incrementd del uso del equipo de juego pudo pro--

veer a la niña de una mayor oportunidad de interactuar con 

los otros niños, lo que hizo que una amplia gama de respue~ 

tas se modificara. La conducta de hablar como un bebé, qui 

zá era reforzada con atención de los maestros o de los com

pafieros; Fero al emitir conductas más adecuadas que ten!an 

como consecuencia dicha atención, ya no fue necesario para 

la niña recurrir a esa conducta indeseable. 

En el artículo que se describira en seguida, se combi 

naron la atención, el alabo y la proximidad. 

Milby (1970), incrementó el nivel de interacción so-

cial de 2 pacientes en un hospital, que eran extremadamente 

aislados, por medio del reforzamiento social. 

Loa sujetos eran 2 adultos esquizofránicos d~ 37 y 38 

aftoso Se definió la conducta social como: hablar, trabajar 

o jugar, con otro paciente o miembro del personal, durante 

2 minutos en el periodo de observación. 
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El procedimiento consistió en dar reforzamiento so-

cial, cuando los pacientes se encontraran emitiendo las con 

ductas anteriormente definidas co~o conducta social. 

Se definió el reforzamiento social como acercarse a -

~ (proximidad) o hacer una seña afirmativa con la cabeza 

(esto pOdría tomarse como atención). O hablar con el pa--

ciente de una manera aprobatoria (alabo) de parte de otro -

paciente o miembro del hospital. 

Los resultados muestran que la interacción social se 

incrementó grandemente en ambos pacientes. 

Milby Jr. Concluye que la eficacia del reforzamiento 

social contingente en la modificación de la conducta de ai~ 

lamiento social extremo, quedó comprobada. 

Loa hallazgos de este autor son muy importantes, pues 

ellos corroboran la efectividad de los reforzadores sociales 

en ambientes donde difícilmente se utilizan las técnicas de 

modificaci6n de conducta. 

y se puede desprender de esto, la afirmación de que un 

psicótico al abandonar un hospital, puede ser readaptado si 

se mantiene controlado su medio ambiente natural, programan

do adecuadamente las contingencias. 

En el s i euiente artículo, los reforzadores utilizados 

fu eron contacto visual y alabanza. 

Broden Etal (1970). Investigaron los efectos de la-

atención del maestro sobre la conducta de atender a 2 niños 

en escritorios adyacentes. 

El objetivo de este estudio fue ver si el controlar_ 
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la conducta de un niño disruptivo afecta positivamente la -

conducta de sus compañeros que le circundan. 

Los sujetos fueron dos niños más disruptivos de la -

clase, Greg y Edwin, cuyos C.I., eran de 60 y 72, respecti

vamente. 

El procedimiento fue el siguiente: Durante la Fase -

Experimental 1 se incrementó la cantidad de atención para 

uno de los sujetos. En la Fase Experimental Ir se descon-

tinuó la atención para el primer sujeto y se introdujo para 

el segundo. 

Durante la Línea Base Ir se descontinuó la atención -

para ambos niños. En la Fase Experimental IrI se reinstaló 

la atención para los dos niños. 

Los resultados indican que la atención de los maestros 

incrementó la conducta de atender en ambos niños, cuando la 

atención fue dada a Edwin su conducta alcanz6 el 8110 del 

tiempo y la de Greg el 58%, al introducirse la atención pa

ra Greg, l a conducta alcanzó un nivel de 82% y 62% para 

Edwin. 

Durante el período de reversión en ambos niños se de

crementó la conducta. En la Fase Experimental 111 nuevamen 

te se increment6 la atención en los dos niños. 

En la discusión se concluyó que la conducta adecuada 

del primero de 2 alumnos adyacentes, pOdía estar relaciona

da con un incremento de la conducta de atención del segundo 

alumno. 
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Se dieron varias posibles ex;licaciones a este hecho: 

1) El sec,unclo niño también recibió une. pequeña raci6n 

de ref orzamiento, ya que la proxüüdad del maestro ha sido 

considerada como una consecuencia reforzante por algunos -

autores. 

2) Cuando la conducta de uno de los niños aument6, -

era menos probable que proporcionara reforzamiento social a 

la conducta de su compañero, ya que la atención es incompa

tible con mirar, reir o platicar con el otro niño. 

3) Por medio de imitación o modelamiento, ya que se -

ha indicado que l os niños pueden imitar conductas que ellos 

ven que otros ejecutan, aunque ellos no reciban reforzamien 

to explíCito. 

En este estudio, la atención del maestro fue definida 

como hablarle a alguno de los sujetos, durante cualquier in 
tervalo de 5 segundos en el cual el sujeto estuviera siendo 

observado. 

Aquí se demuestra, una vez más, que la atención del -

maestro es un reforzador muy poderoso, aunque en este caso, 

la atención se hace más explícita, ya que consiste en ha--

blarle a los sujetos, lo cual incluye contacto visual, ade

más de la conducta verbal. 

Definida la atención como conducta verbal (según es-

toa autores), ésta se convierte en un reforzador efectivo, 

incluso para reforzar a aujetos que no están siendo expl!ci 

tamente reforzados. 
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En el artículo que se describe a conti nuaci6n, la --

atenci6n de los autores está concentrada en la importancia 

que tiene el otorgar el reforzamiento de manera diferencial. 

Cooper, Thomson y Baer (1970). Incrementaron la aten 

ci6n de los maestros a las conductas adecuadas de los niños, 

proveyendo a los maestros de retroalimentaci6n que consis-

tía en definiciones de la conducta adecuada de los niños~ -

su frecuencia de atención a dicha conducta adecuada, su po~ 

centaje total de atenci6n y su frecuencia de errores. 

Los maestros de este estudio sí daban atenci6n a los 

niños, pero dicha atención se otorgaba a las conductas ina

decuadas. Los resultados indican que la atención a .las con 

ductas disruptivas disminuyó en ambos maestros, en tanto -

que la atención a conductas adecuadas se incrementó conside 

I rablemente. Durante una prueba que se realiz6 despuás del 

tratamiento y que consistió en un registro similar al de -

Línea Base, se vi6 que la conducta de atenci6n de los maes

tros continuaba en un nivel alto, lo que demostró que el -

procedimiento seguía siendo efectivo, aún después de reti~ 

~. 

En la discusión, los autores concluyen que un trata-

miento simple, pero consistente, puede modificar la conducta 

del maestro, especialmente su atención selectiva a las res

puestas apropiadas de los niños. 

En este experimento hubo interacción social entre 

observadores y maestros, lo que pudo haber incrementado los 

porcentajes de atenci6n. Aunque no se trató explícitamente 
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la a tención a conductas disruptivas. 

Este experi mento es una manera diferente de modificar 

las conductas disruptivas de los alumnos, ya que aquí se -

tom6 como objetivo directo la conducta de los maestros, 

~sto se tradujo en un mayor control del grupo por parte de 

ellos (los maestros) y en un decremento de las conductas -

disruptivas por parte de los alumnos. 

El hecho aquí es únicamente programar adecuadamente -

la atención de los maestros, ya que ásta sí era dada; pero 

no a las conductas adecuadas, al darles retroalimentaci6n 

a los maestros, se 10gr6 que ellos modificaran el objetivo 

de su atención. La atención aquí fue sumamente importante, 

pero más importante fue el hecho de que esta atenci6n se -

hiciera diferencial, ya que en muchas ocasiones los maes--

tros y los padres sí prestan cuidado a los niffos, pero no -

de la manera correcta. 

-En el siguiente artículo, los reforzadores utilizados 

fueron alabanza y contacto físico. 

F. López, M. Balabán, D. Galesso, M.L.Mendonca y N. 

Zanata (1973). Investigaron algunos mecanismos básicos en 

el desarrollo de la conducta social. 

L08 mecanismos que se analizan en esta investigaci6n, 

son básicos para el desarrollo de la conducta infantil, 

ellos son: imitaci6n, cooperac i ón y competencia. 

De ésta serie de estudios, hay uno que es interesante 

porque corrobora una vez más lo que se ha venido diciendo -

del re forzamiento social. 
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Me refiero al experimento 2 de imitaci6n. 

En este experimento se utilizan como sujetos tres ni

ños y una niffa, considerados todos como retrasados, que con 

currían al Centro de Entrenamiento y Educaci6n Especial de 

la Universidad Veracruzana. 

Frocedimiento.- El Experimentador llevaba al sujeto -

al cuarto experimental y lo sentaba frente a una e rabadora. 

Al salir el Experimentador del cuarto, ésta comenzaba a ~ 

cionar. 

Se presentaron 20 palabras diferentes al su jeto en la 

erabadora, cada una se presentó dos veces en orden al azar. 

Dieciseis de estas palabras fueron designadas arbitrariamen 

te como estímulos discriminativos, y las otras cuatro como 

estímulos Delta. 

Las fases del experimento fueron las siguientes: 

Línea Base.- Durante ,esta fase, ninguna de las res--

puestas imitativas fue reforzada. 

Si el sujeto no respondía a los estímulos durante dos 

sesiones, al inicio de la tercera sesión, el Experimentador 

encendía la erabadora y en presencia del sujeto, imitaba a 

los tres primeros estímulos presentados en la grabadora. En 

seguida, el Experimentador regresaba la cinta y salía del -

cuarto. No se dieron instrucciones explícitas durante el -

experimento. 

Reforzamiento 1.- Durante esta fase, las respuestas 

i mitativas correctas a los estímulos discriminativos eran -

seguidas por la presencia de una cuenta (misma que después 
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era cambiada por juguetitos y dulces) , en l a cajita de re

forzamiento del sujeto. Ninguna consecuencia seguía a las 

respuestas de los estímulos Delta. 

Línea Base 2.- Se reintrodujeron las condiciones de -

Línea Base. 

Reforzamiento 2.- Igual a la fase de reforzamiento 1. 

Las condiciones de Línea Base se restablecieron para S1. Se 

introdujo esta fase para S4, con objeto de comprobar los 

efectos de los estímulos sociales presentados. 

Resultados.- Los datos que interesan son los de S4. 

Las respuestas imitativas fueron de O. En las sesiones 5, 

6 Y 7 de la segunda fase, se probó un nuevo procedimiento. 

Cada vez que el sujeto respondía a los estímulos discrimin~ 

tivos, en presencia del Experimentador, éste hacía un comen 

tariol "Muy bien~ a la vez que colocaba su mano en la es-

palda del sujeto. Después de esto se usó el procedimiento 

normal. Durante las primeras cuatro sesiones de esta fase, 

se observ6 un aumento de cerca del 30~ en las respuestas a 

estímulos discriminativos y a estímulos Delta; A partir 

de la quinta sesión, ocurri6 un aumento abrupto de hasta -

cerca del 100%. 

Durante la Línea Base 2, ocurrió una clara disminución 

en las respuestas imitativas. 

En la fase de reforzamiento 2, las respuestas no au-

mentaron en su nivel, por el contrario, este disminuyó a O. 

Respuestas para ambos tipos de estímulos. 
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Se agregaron 2 fases con el fin de comprobar los efe~ 

tos del re forzamiento social presentado durante la fase de 

reforzamiento 1. 

En la fase experimental 3, se repiti6 el procedimien

to llevado a cabo en la fase experimental 1, bajo dichas -

condiciones, las conductas imitativas aumentaron notoriamen 

te hasta un valor estable de 70%. 

La última fase, que consisti6 en una Línea Base 3, 

trajo como resultado una baja consistente de la frecuencia 

de respuestas imit~tivas. 

Discusi6n.- Los resultados de S4 pueden atribuirse a 

los efectos del reforzamiento social dado por el Experimen

tador antes del inicio ds la sesi6n. 

Los efectos del procedimiento de reforzamiento social 

fueron persistentes, ya que en la fase experimental 3 se -

mantuvo un porcentaje relativamente elevado de respuestas -

imi tativas. 

En este experimento se puso de manifiesto la gran in-

fluencia que tienen los reforzadores sociales para algunos 

sujetos. 54 no respondi6 a los reforzadores materiales,y, 

en cuanto se le reforz6 socialmente (contacto físico y ala-

bo) respondi6 de una manera muy favorable. 

Aquí se ve que los reforzadores sociales pueden ser-

vir de apoyo tambi~n, cuando otro tipo de reforzadores no -

son eficaces. En este caso, el sistema de fiohas no resul

t6 reforzante para 54; qUizá porque el reforzador en sí -

(dulces, juguetes) era dado con cierta demora, en tanto que 
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el reforzador social fue inmediato • Resultaría interesante 

investigar por qué 106 reforzadores materiales no resulta-

ron efectivos para este sujeto :r el reforzamiento social 
, 

91. 

En el artículo que se relata a continuaci6n, los re-

forzadores utilizados fueron contacto físico, alabanza y ---atenci6n. Estos tres reforzadores son precisamente los que 

serán analizados en esta Tesis. 

Madsen, Becker y Thomas (1968). Estudiaron los efec

tos de reglas, alabanza e ignorar para decrementar conducta 

problema en niños de primaria y preprimaria. 

Las condiciones experimentales fueron las siguientes: 

Primaria.- Línea Base, reglas más ignorar conducta 

inapropiada, reglas más ignorar conducta inapropiada más 

alabanza a la conducta apropiada. 

Para Kinder, las condiciones fueron: Línea Base, re

glas, ignorar, reglas más ignorar más alabanza. , ' ,...., 
Los reforzadores f~ron definido de la siguiente ma-

neral 

Contacto.- Contacto Físico positivo, tales como: abr~ 

zar, besar, dar palmaditas, tomar la mano o el brazo, sen--

tarlo en el regazo. 

Alabanza.- Comentarios verbales que indican aproba--

ción, encomio o aprovechamiento: "Está bien", "lo estás -

haoiendo bien", "gracias", "Me da mucho gusto". 

Atenci6n fac i al.- Sonreir al niño. 
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Los resultados fueron los siguientes: 

a) Las reglas por sí solas tuvieron poco efecto para 

mejorar la conducta del sa16n de clases. 

b) El Estatus Funcional de ignorar la conducta inade

cuada necesita esclarecerae aún más. 

c) La combinaci6n de ignorar y alabanza fue muy efi-

caz, para lograr obtener una conducta mejor en el sal6n de 

clases. 

d) La alabanza de las conductas adecuadas, fue preci

samente la conducta clave del maestro que le permiti6 lograr 

una administraci6n eficaz del sa16n de clase. 

Se concluye que el conocimiento de los procedimientos 

diferenciales de reforzamiento social, así como el de otras 

principios . conductuales puede acrecentar en gran medida la 

satisfacci6n que los maestros pueden obtener de su profesión 

así como su aporte al desarrollo eficiente de los estudian

tes. 

En este estudio se pone de manifiesto cuan importante 

es conoc~r los efectos del reforzamiento social de los adul 

tos, así como la importancia de analizarlo de manera dife-

rencial, pues mientras que unos reforzadores sociales como 

la alabanza, pueden resultar muy poderosos como modificado

res de conducta, otros de ellos como el ámple contacto vi-

sual~ quizá no resulten tan poderosos para determinados BU

jetos ·o poblaciones. 

Al conocer aquellos reforzadores que van a resultar 

más efectivos en determinados sujetos o situaciones. es -

posible ahorrar tiempo y esfuerzo, lo cual en la investl~ 
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ción aplicada resulta de vital i mportancia. 

En este estudio se vi ó claramente que la al abanza, -

por parte del maestro, resul t ó numamente efectiva, pero di

cha alab~~za se encontraba mezclada con el contacto físico 

y la atención facial, de 108 cuales no se hace mención en -

los resultados. 

Como se puede ver en todos los artículos citados ant~ 

riormente, se utiliza de una u otra manera, el reforzanien

to social para modificar toda clase de conductas. 

En todos ellos, el reforzamiento soci al resulta efec

tivo en mayor o menor medida. 

La princiral discrepancia que se encuentra en estos -

artículos se refiere a la definición del reforzador. / 

Mientras algunos autores: (Hall, Lund y Jackaon,1 968; 

Schutte y Hopkins, 1970), utilizan la atención como reforz~ 

dor, pero no la definen, otros autores incluyen amplias de

finiciones de atención. 

En algunos casos, ésta (la definiCión) incluye proxi

midad (Vanee Hall y Marcia Broden, 1970; Johnston, Kelley, 

Harris y Wolf, 1968) contacto visual, (Harris, Wolf y - -

Baer, 1968; Broden Etal, 1970; Johnston, Kelley, Harris y 

Wolf, 1966), sonrisa por parte del Experimentador (Hart, 

Reynolds, Baer, Brauling y Harris, 1968; Madsen, Becker y 

Thomas , 1 968 ) • 

O bien, contacto físico (Johnston, Kelley, Harria y 
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Wolf, 1966; F. L6pez, M. Balaban, D. Galesso, Salvador A. 

Ma. Luisa Mendonca y N, Zanaf , 1973; Madsen, Becker y 

Thomas, 1968); Alabanza (Milby, 1970, Broden Etal, 19~0; 

Hart, Reynolds, Baer, Brauling y Harris, 1968; Vance Hall 

y Marcia Broden, 1967; Reynolds y Risley, 1968; F.L6pez, 

M. Balabán, D. Galesso, Salvador A., M.L. ~endonca y N. -

Zanafa, 1973; Madsen, Becker y Thomas, 1968), o acceso a 

materiales de juego o trabajo (Harris, Wolf y Baer, 1968; 

Johnaton, Kelley, Harria y Wolf, 1966; Reynolds y Risley, 

1968). 

( El reforzador utilizado con mayor frecuencia en estos 

estos estudios es la alabanza, sin embargo, áste y los - -

otros reforzadores se encuentran definidos como componen-

tes de la atenci6n que está tomada como sinónimo de refor-

zamiento social. 

Incluso en uno de estos artículos, (Reynolds y Risley 

1968), se afirma que' "La atenci6n del maestro incluye una 

variedad de conductas tales como: Mirar a, sonreir a, ha--

blar a, proveer materiales o asistir al niño; solo algunos 

de los cuales pueden ser efectivos para alterar o mantener 

conductas. Así que la conducta del niño determina la forma 

de atenci6n del maestro". 

En otros estudios se hace hincapié en la importancia 

de otorgar el reforzamiento de manera contingente (Hart, -

Reynolds, Brauling, Baer y Harris, 1968; Buell, Stoddard, 

Harris y Baer, 1968), que es lo que hace que el reforzamien 

to verdaderamente modifique la conducta que se quiere modi-

ficar. 
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o bien, se enfatiza la importancia de que el reforza

miento sea otorgado de una manera diferencial (Cooper, -- -

Thomson y Baer, 1970). 

~ Debido a las discrepancias anteriores, principalmente 

en cuanto a los reforzadores utiliz~dos, ya que en la mayo

ría de estos estudios se combinan 2 ó 3 de ellos, bajo el -

nombre gen6rico de atención; No se puede afirmar categóri

camente cual de todas las conductas que el maestro emitió 

fue la causante de la modificación de conducta infantil. } 

Tomando en cuenta la importancia del re forzamiento s2 

cial y la dificultad para deslindar a cada uno de sus comp~ 

nentes, pues ellos siempre se utilizan combinados, como se 

observ6 en los artículos analizados, este trabajo pretende 

cumplir dicho objetivo, es decir, analizar cada uno de es

tos reforzadores ~ separado. 

Unicamente serán analizados tres de estos reforzado-

res, los que se incluyen con mayor frecuencia en las inves-

tigaciones que se utilizan en el reforzamiento social, ya 

que resultaría sumamente difícil intentar analizar todas -

las conductas que emite el adulto (u otros niffos); Que ti~ 

nen como consecuencia un cambio en la conducta del niño y -

que han sido incluídas dentro de la categoría de reforzador 

social. 
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DESCnrFCIOl'r DEL PROCEDIrJIENTO. 
&&&&&&.&&&&&&&&&&&&&F"P.M&&&&&&&. 

OBJETIVO.-El objetivo es comparar los efectos de tres -

componentes del reforzamiento social (atenci6n, contacto fi 
sico y alabo) como reforzadores aislados para incrementar -

conductas de juego socialo 

METODO. 

SUJETOS:-Los sujetos fueron seis niños del grupo de Pr~ 

escolar A de la guardería número 2 de la Secretaría de Agri 

cultura y Recursos Hidra~licos. Los sujetos fueron los si-

guientes niñoss 

Marus 3 años, 2 meses. Este sujeto se encontraba aislado 

la mayor parte del tiempo, sentado en una silla, observando 

~icamente a los dem~s niños mientras jugaban; si alg~ niño 

se acercaba a jugar con ella, ella le decías "no, tú no" y 

10 retiraba de su lado, esta respuesta no era diferencial, -

era la misma para cualquier niño que se acercara. 

Durante las actividades de rimas dirigidas y cuentos, 

Maru permanecía casi todo el tiempo volteando hacia otro la

do, o bien, con la mirada fija hacia un punto que no era la 

Maestra. 

Raras veces hacía pre~tas o comentarios acerca de los 

cuentos que se narraban; aunque en las rimas, participaba un 

poco más. 
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Mehdís 3 años, 10 meses. Mehdí permanecía mucho tiempo -

jugando con los materiales que se le daban; pero sin intera,2, 

tuar con BUS compafferos en dichos juegos. Se aislaba con su 

material y permanecía con &1 hasta que terminaba el tiempo -

de juego libre, o bien, se quedaba de pie en un lugar aleja

do del sal~n~ cantando o hablando, pero sin dirigirse a al-

guien en especial. 

Dirigía muchos comentarios a la Maestra acerca de las c2 

sas que haoía con sU,material, y recibía mucha atenci~n y ma 
cha aprobaciQn verbal de la misma. 

Hams~sl 3 años, 9 meses. Hams&s permanecía casi todo el 

tiempo, al igual que Mehdí, jugando con su propio material, 

sin interactuar con los dem!s niftos. Se aislaba totalmente -

en un rino~n del sal~n y hacía trenes de cubos de madera ú -

otras cosas; pero no jugaba con otros niftos. Este nifto nO,h~ 

cía comentarios, ni siquiera a la Maestra o a la auxiliar. 

Durante las rimas y cuentos permanecía totalmente ausen

te, con la vista fija en un punto, sin hacer comentarios ac~r 

ca de los cuentos, ni cantar las rimas que casi todos los n! 

i10s estaban cantando. 

Karthal 3 aftos, 7 meses. Este sujeto permanecía total 

mente aislado, sentado en un lugar observando a 108 ,otros n! 

ños, o simplemente sentada, sin observar a nadie. 
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Algunas veces se ponía a jugar con el material de ju~ 

go libre; pero no interactuaba con los demás niños. 

La conducta social que presentaba con mayor frecuen-

cia era buscar la aprobación de la Maestra o de la Auxiliar, 

misma que obtenía la mayor parte de las veces. 

En la actividad de cuentos casi no participaba, jamás 

hacía comentarios, pero permanecía atenta a la narraci6n del 

cuento. 

Elton: 4 aftos, 1 mes. Elton se pasaba casi todo el -

tiempo jugando solo, con su material y sin platicar o inter

actuar con otro niño. 

Había un niño en especial que intentaba iniciar con-

tactos sociales con este sujeto, pero Elton lo rechazaba si~ 

temáticamente y se alejaba de él, a pesar de que la frecuen

cia con que el otro niño lo buscaba era muy alta (quizá por 

eso) . 

En las actividades de cuentos y rimas, Elton jam's 

participaba, no hacía comentarios, no estaba atento a las n~ 

rraciones de cuentos y cuando la actividad era cantar rimas, 

raras veces las cantaba junto con los otros niaos y la Maes

tra. 
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M6nical 3 afios, 4 meses. Permanecía aislada en un sitio 

del sal6n durante toda la actividad de juego libre; algunas 

niffas se acercaban a interactuar con ella, Moni platicaba o 

jugaba un poquito y nuevamente se alejaba. 

A ~eces, se sentaba en una silla y de ahÍ no se movía -

hasta que concluía la aotividad. 

En los cuentos y rimas, ella permanecía totalmente su -

sente, con la mirada lejana y sin prestar atenci6n a la ac

tividad que se estab~ llevando a cabo. Jamás participaba de 

los cuentos, aunque en las rimas a veoes cantaba de una ma.

nera mecánica y con la mirada en otro punto. 

La selección de los sujetos se hizo de la siguiente ma

neral 

Se registr4 la frecuencia de juego aislado para todos 

los integrantes del grupo Preescolar "A" (25 nifios), duran

te tres días; al terminar estos tres días se seleccionaron 

a los niffos que tenían la frecuencia más alta de juego ais

lado. 

Dichos niffoB fueron elegidos para este estudio y son 

los mismos que se han descrito anteriormente. 

J4ETODO. 

ESCENABlO.-El escenario durante todo el estudio fU~ el 

sal6n de clases, mismo que tenía una forma geom~trica irre-
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sillas para los niños y algunos adornos. 

En las paredes se encontraban en estuches especiales, -

los cepillos del pelo y de dientes de los niños. 

El sal6n estaba adornado con murales hechos por los ni

ños y tenía seis mesaS que se encontraban colocadas junto a 

la pared y que sólo eran movidas de ahÍ cuando iban a ser -

ocupadas, as! que los niños tenían como espacio para jugar, 

todo el salón. 

REGISTRO.-Se registró durante una hora diaria, .~ 

~ dÍas, durante todas las actividades del 

Juego Libre.-En esta actividad se les entregaba a los -

niños diferentes tipos de material de ensamblaje, juguetes, 

material de madera para construcción y otros objetos. 

Cuentos.-Actividad durante la cual, la Maestra se sent~ 

ba frente a los niños y procedía a contarles un cuento, 

alenttndolos al mismo tiempo para que hicieran comentarios 

y sugerencias acerca de lo que iba a ocurrir en el cuento. 

Rimas~-En esta actividad, los niños cantaban con la -

Maestra y hacían movimientos rítmicos con las manos o con -

el cuerpo. 
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Existían también otras actividades dirigidas por la 

Maestra, tales como discriminaci6n de colores, olores, tex

turas y figuras. 

Todas las actividades anteriores se llevaban a cabo du

rante la hora de registro, que era todos los días, excepto 

aquellos en que los nifloe ealían de paseo, iban a nadar o -

había suepensi&n de labores. 

El tipo de Registro que se emple6 rué de Muestreo de 

Tiempo, el tiempo total de registro se dividi6 en interva--
. . . 

los de disz segundos, y cinco segundos entre cada intervalo 

de diez, para que los observadores hicieran sus anotaciones. 

A cada niflo le correspondieron en total treinta interv~ 

los diarios de diez segundos, miamos que se tomaron como el 

100~ de posibles ocurrencias de la conducta. 

Se tom& una ocurrencia de la conducta para cada interv,g, 

lo. As! que cada nif10 podía emitir juego social treinta ve

oes, o juego aislado treinta veces, o treinta veces entre -

ambas categorías conductuales. 

Se reg1str& como conducta emitida aquella que se pres~ 

tó en m's de cinco segundos de un intervalo de observación 

de diez segundos. 
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COlf.FIABILIDAD.-Se tuvieron dos observadores fijos en 

cada una de las sesiones de observaci6n y tres observadores 

en dos de las sesiones de Línea Base, más adelante se exp11 

car~ la razón de esta medida. 

Se instruyó al segundo observador de la siguiente -

maneral 

Antes de la Línea Base, se le dieron por escrito las 

definiciones de Juego Social y Juego Aislado, y se le die-

ron hojas de registro explicándole asimismo, cómo debía re

gistrar la ocurrencia de las conductas. 

Los d!as en que se hizo la selección de los sujetos 

se utilizaron tambi~n'para entrenar a la auxiliar de edUCA 

dora que fU~ quien funcionó como segundo observador. 

Al iniciar la Fase Experimental I, se le dieron in,!! 

trucciones por escrito a dicho observador, ya que se dese~ 

ba registrar tambi'n la frecuencia con que la Maestra a~ 

nistraba el Contacto Písico. 

En la Fase Experimental II, se le dieron también nlle 

vamente las definiciones, introduci~ndose la definici6n de 

Atención e indic~dole de qu~ manera debíamos registrar ~ 

cha variable. 

Al iniciarse la Pase Experimental III, se hizo lo 

mismo con las definiciones y se introdujo la definición de 
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Alabo, indictndose nuevamente como debía ser registrado &~ 

te lÍl timo. 

La Confiabilidad fu' computada mediante la f6rmulat 

Acuerdos entre Acuerdos más Desacuerdos por cien. 

Se tom6 como acuerdo el que ambos observadores re~s 

traran la misma conducta en el mismo intervalo de observa.

ci6n. 

DEFINIeION ~ VARIABLES. 

VARIABLES INDEPENDIENTES. 

L.r 
Atenci~n.-Contaoto visual del experimentador y el ni 

fio, inmediatamente despu's de que el niño ha emitido una -

conduota adecuada (Juego Sooial). Puede ir acompañada de -

sonrisa por parte del experimentador. 

Contaoto Fíaioo.-Tocar al niño por parte del expe~ 

mentador en cualquier parte del ouerpo (dar palmadi tas, s.2, 

bar la cabeza, abrazar, etc.), despu&s de que el niño ha -

emitido la oonduota adeouada (Juego Sooial). 

Alabo.-Conduota verbal de parte del experimentador 

que indioa aprobaoi6n, elogio o ponderación de la oonducta 

del niilo ("Muy bien", "Qu~ bonito", "As! me gusta", "Lo eA 

tás haciendo muy bien-, eto.) 
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V ARIABLES D1PE~mn'I'rT ES. 

Juego Social.- El ni~o se acerca a otros niños e in

terctúa con ellos. 

Cuando se encuentra en actividades tales como cantar 

rimas, contar cuentos o actividades semejantes, el niño par 

ticipa al igual que el resto del grupo. 

Juego Aislado.- En lugar de jugar con sus compañeros 

permanece en un área aislada del salón, o bien, permanece -

junto a sus compañeros, pero sin interactuar con ellos. 

No participa en las actividades cuando se cantan ri

mas, se cuentan cuentos o actividades semejantes. 

Interactuar.- Plat i car con los otros niños, compar-

tir el material, proporcionarles algún objeto que necesiten 

etc. 

DISEÑO.- El diseño fué de Línea Base Múltiple, en el 

cual se tuvieron tres variables independientes (Atención, 

Contacto Físico y Alabo); tres grupos de dos sujetos cada 

uno, y una misma situación: La actividad normal en el salón 

de clase. 

PROCEDIMIENTO. 

Antes de iniciar la Línea Base, se tomaron tres re-

gistros Anecdóticos para identificar las conductas que se -

deseaba modificar, originalmente se tomó como conducta ob-

jetivo la agresión física y verbal, incluso se tomó Línea -

Base de la misma, pero dicha conducta resultó muy inestable 

para todos los sujetos. 
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M~s tarde, los sujetos fueron cambiados de grupo, -

pero no todos ellos, por lo que se volvi6 muy problem~tico 

seguir el estudio con ellos. As! que se decidi6 volver a -

empezar cambiando de conducta y de sujeto~. 

Se volvieron a tomar registros anecd6ticos en el 

mismo grupo donde se había estado registrando, para nueva

mente seleccionar la conducta a modificar. 

Se encontr6 que la conducta de juego aislado era -

muy co~ en este grupo, (comentario que ya había hecho la 

Maestra anteriormente), por lo que se decidi6 incrementar 

el juego social, y, de esta manera, decrementar el juego -

aislado, ya que ambas conductas son incompatibles. 

Despu~s de los registros anecd6ticos, se tomó un r~ 

gistro igual al que se iba a emplear en Línea Base; pero -

tomando como sujetos a todos los niños que integraban el -

grupo; para de esta manera, seleccionar a los sujetos del 

estudio. 

Se encontraron seis niños con tasas altas de juego 

aislado y se decidió tomar a todos ellos como sujetos. 

LINEA BASE.-En esta fase, se dijo a la Maestra que 

continuara tratando a los niños en la forma acostumbrada -

por ella. 

Se registr6 únicamente la frecuencia de la conducta 

en los intervalos dedicados para cada niño. 
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No se hizo ninguna intervención de ningún tipo. 

Se instruyó a los observadores para que de ninguna 

manera interactuaran con los niños, se les dijo que si al

gún niño ee acercaba a jugar o platicar con ellos, simple

mente lo ignoraran y desviaran la mirada. 

Se tomaron quince dÍas de Línea Base para los dos -

primeros niños, veintidós días para los segundos; y trein

ta para los terceros. 

Debido a que el diseño era Una Línea Base Múltiple, 

aunque la Línea Base fU~ simultánea para todos los niños,

la introducción del procedimiento se hizo de una manera s~ 

cesiva. 

FASE EXPERIMENTAL l.-Una vez que se estabilizó la -

Línea Base, se introdujo la Fase de Contacto Físico, para 

dos de los sujetos (cuyas Líneas Base eran las m~s esta -

bIes), Mehd! y Elton. 

Se dieron por escrito unas instrucciones a la Maes

tra y otras a la auxiliar, las cuales eran las siguientesl 

Para la Maestral 

Hoja de Instrucciones. 

"A continuación se presenta la definición de Cont~ 

to Físico; así como las de Juego Social y Juego Aislado". 
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Contacto Flsico.-Tocar al niño por parte del exper! 

mentador en cualquier parte del cuerpo (dar palmaditas, s~ 

bar la cabeza, abrazar, etc.), inmedia~te despuás de -

que el niño ha emitido la conducta adecuada (Juego Social). 

Juego Social.-El niño se acerca a otros niños e in

teracWa con ellos, vc:''bal y/o no verbalmente. 

Cuando se encuentra en actividades tales como cantar 

rimas, contar cuentos o actividades semejantes, el niño 

participa al i~al que el resto del grupo. 

Juego Aislado.-Permanecer en un área aislada del sA 

l6n, o bien, permanece junto a sus compañeros; pero sin -

interactuar con ellos. 

No participa de las actividades cuando se cantan ri 

mas, se cuentan cuentos 6 actividades semejantes. 

Durante la primera Pase Experimental, se introduci

r' Contacto F!sico para ser dado a Elton y Mehdl, cada vez 

que ellos se encuentren emitiendo conductas de juego so -

cial. 

Tiene que ser todas y cada una de las veces que 

ellos sean sorprendidos emitiendo esta conducta, si perma

necen en ella durante un tiempo prolongado, jugando con 

otros niños, con material o sin ~l, es necesario darles 

Contacto Plsico a intervalos de un minuto. 
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Cuando se encuentran en actividades como cont ar cu~ 

tos, cantar rimas o actividades en que debe participar to

do el grupo, es necesario darles Contacto Físico por estar 

participando en dichas actividades, igualmente, si la par

ticipaci6n es prolongada, se les dará Contacto Físico a ia 

tervalos de un minuto. 

Además de estas instrucciones escritas, se platic6 

con la educadora acerca de c6mo deb!a administrarse el re

forzamiento. Y algunas veces se le mostraban los registros 

de los niños para retroalimentarla. 

Asimismo, a la auxiliar de educadora, se le presen

t6 tambi~n una hoja con instrucciones sobre c6mo debía re

gistrarse el Contacto Físico. 

Las instrucciones eran las si~ientess 

Se iniciaron tambi.m con las definiciones de Conta.2, 

to F!sico y Juego Social y Juego Aislado, ~stas dos últimas 

ya eran conocidas por la auxiliar de educadora. 

Despu~s se afirmaba lo siguientes 

"Ihrante la primera fase experimental se introducirá 

una nueva categoría a nuestro registros 

La Educadora dará Contacto Físico cada vez que Men

dí y Elton emitan conductas de Juego Social. 



- 55 -

Si al registrar a estos niños en determinado inter

valo, ellos emiten conductas de Juego Social y la educado

ra les dá Contacto Físico por la emi sión de dichas conduc

tas, registraremos ambas categorías dentro del mismo inte~ 

v alo. Ej emplo I JS/CF. 

Si el niño no emite Juego Social, pero la Educadora 

le dá Contacto Físico, registraremos Contacto Físico en el 

intervalo en que se presente, no importa que el niño no h~ 

ya emitido la conducta de Juego Social. Ejemplol JAlCF. 

Si el niño emite la conducta de Juego Social y la -

Educadora no le dá Contacto Físico, registraremos de todas 

maneras el Juego Social en la forma acostumbrada. 

Asimismo, el Juego Aislado será registrado de la -

misma manera en que se ha hecho hasta ahora". 

En esta Fase, todo se siguió de acuerdo a las ins-

trucciones. 

La Maestra reforzaba con Contacto Físico cada vez -

que ella observaba a Elton o a MehdÍ en Juego Social. 

Nunca se di6 el caso de que los niños se encontraran 

en Juego Aislado y la Maestra los reforzara, aanque si oc~ 

rri6 que se encontraran en Juego Social y no fueran refor

zados. 
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Esto último ocurri6 en algunas de las primeras sesio 

nes de Contacto Físico, pero se platic6 con la Maestra al 

final de dichas sesiones y ~sto no volvió a ocurrir. 

Esta Fase, que se inici6 en la sesi6n 16, se sigui6 

llevando a cabo hasta que termin6 el estudio. 

No fu~ necesario utilizar procedimientos adiciona-

les con ninguno de loe niffos, ya que en el repertorio de -

ambos exist!a el Juego Social. 

FASE EXPERIMENTAL ll.-En la sesi6n 23, debido a que 

la condacta ya ee había estabilizado para Mehdí y Elton, -

ee decidió introducir la fase de atenci6n para los dos ni

a08 cuya Línea Base se encontraba más estable. Ramsés y -

Martha. 

Se entregó a la Maestra y a la Auxiliar una hoja de 

instrucciones similar a la de Contacto líeico aaadiendo la 

definición de Atenci6n y el código de registro para la mi~ 

ma. 

La Maestra introdujo la Atención para Ramsés y Ma~ 

tha cada vez que ellos emitían conduotas de Juego Social. 

La Maestra coment6 que se le hacía un poco difícil 

reforzar a Rams6s, ya que debía mirarlo y sonreírle y él -

siempre se encontraba agachado. Debido a ello, se decidió 

que la Maestra llamara a Ramsés por su nombre cada vez que 



estuviera emitiendo Juego Social, y cuando Rams~s fijara -

su atención en la Educadora al escuchar su nombre, ella le 

dirigía su mirada y a veces, le sonreía. 

Fu~ necesario también, utilizar instigadores verba

les para Bams~s en los primeros días; ya que era muy difí

cil reforzarlo, pues muy pocas veces se encontraba en Jue

go Social. 

Cuando dicha conducta fUé emitida con mayor frecu~ 

cia, se descontinuaron los instigadores, y se siguió el 

procedimiento normal con este nifio. 

En las sesiones 28, 29 Y 31; Marthita no asistió a 

la escuela, por lo que Ramsés llevaba más sesiones de at~ 

ción que ella; sin embargo, el Juego Social se estaba in-

crementando en esta nifta. 

En la sesión 31, se informó que dicha niffa se encoA 

traba enferma y que iba a ser necesaria una intervención -

quirdrgica para este sujeto, por lo que probablemente ya -

no se presentar!a a clases durante un tiempo. 

Como en la conducta el otro niffo ya se encontraba -

estable y únicamente se estaba esperando a que la conducta 

de Marthita se estabilizara, se decidió introducir la Pase 

Experimental 111, ya que la niffa ya no se iba a presentar. 
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Durante esta Fase Experimental 11, se siguió lle

vando a cabo el procedimiento que se había llevado en la 

Fase Experimental 1, es decir, reforzar con Contacto Fí

sico a Mehdí y a Elton, cada vez que ellos se encontraran 

emitiendo Juego Social, al mismo tiempo que se reforzaba 

a RamS~B y Marthita por emitir dichas conductas. 

Los otros niffos seguían en Línea Base hasta que fu~ 

ra tiempo de introducir la Fase Experimental 111. 

En la sesión 31, una vez que la conducta de Rams6s 

se estabilizó y Marthita fuá dada de baja, se introdujo la 

Fase Experimental 111. 

FASE EXFERIMENTAL III.-En la sesión 31, se introdu

jo la alabanza para Mónica y Maru, quienes hacía mucho 

tiempo que tenían estable su Línea Base. 

La Maestra di6 alabanza cada vez que Mónica y Maru 

emitían la conducta objetivo. 

No fuá necesario utilizar procedimientos adiciona-

les ya que, desde la primera sesi6n, las niffas respondieron 

muy bien al reforzam1ento. 

Esta Fase tuvo una duración de 10 días, al final de 

los cuales la conducta se encontraba muy estable en Maru, 

y aunque en MQnica había tenido un incremento considerable, 

no era tan estable; pero se dió por terminada la Fase po~ 
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que se presen~aron las vacaciones de Diciembre. 

En esta Fase, se le di eron también instrucciones a -

la Maestra sobre cómo debía ser administrado el reforzador 

y a la Auxiliar sobre la manera de registrar en esta Fase. 

Se le dijo a la Maestra que debía seguir otorgando -

reforzadores a los demás niños en la forma acostumbrada, y 

de esta manera se hizo. 

Además, la Maestra se encontraba realizando evalua-

ciones de los niffos, por lo que en ocasiones no era posible 

que ella administrara el reforzamiento. En dichas ocasio-

nes, los reforzadores eran administrados por la Auxiliar, -

quien estaba también perfectamente enterada de cómo debían 

administrarse los reforzadores y a qUiénes, y tenía una bu~ 

na relaci6n con los niffos, al i~al que la Educadora, por -

lo que no se encontr6 inconveniente en que dicha persona r~ 

forzara, en ausencia de la Maestra. 

SEGUIMIENTO.- Al regresar de las vacaciones, (las -

cuáles tuvieron una duración de 15 días), se introdujo una 

Fase de Seguimiento, que tuvo una duración de 2 días, al 

término de los cuáles se di6 por terminado el estudio. 

Durante el Seguimiento, la Maestra reforzaba a los -

niños por emitir la conducta adecuada, aún cuando no se le 

dijo que lo hiciera, debido a que por encontrarse en la Fa

se de Seguimiento, se deseaba únicamente registrar qué tan

to se había mantenido la conducta. 
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Sin embargo, ella seguía reforzando, esto puede de-

berse a que la conducta de la Maestra había tenido un caro-

bio relativamente "permanente", es decir, se encontraba mol 

deada, de manera que, al presentarse la conducta "Adecuada" , 
por parte de los niños, ella automáticamente otorgaba el 

reforzamiento. 

Los observadores únicamente registraron la conducta 

como se hizo durante todo El estudio. 

Debe aclararse que el reforzamiento no fue dado en -

un programa contínuo, ya que la Maestra, además de reforzar 

a los niffos tenía que seguir con sus actividades normales, 

y a veces era imposible percatarse de que los niños estaban 

emitiendo la conducta adecuada. 
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R E S U L T A D O S • 
&&:&&&&&&&&&&&&&&&&&&&&& 

Línea Base.-Durante esta Fase, se observó que la fr~ 

cuencia de la conducta fu~ baja para todos los sujetos, sin 

llegar al nivel de cero. La frecuencia del Juego Aislado r~ 

sultó alta para todos ellos. 

A continuación se presentan los resultados de cada -

uno de los niñosl 

Mehdí.-Para Mehdí se registraron quince días de Lí-

nea Base, durante los cuales, la conducta de Juego Social -

se dió en un rango de nueve a veinte respuestas, teni&ndose 

como promedio trece respuestas, de un total de treinta pos! 

blea. 

Estos quince días en realidad fueron diez, ya que M~h 

dí no se presentó a clases en cinco de estos quince días. 

'Durante este período, se observó que Mehdí tendÍa a 

jugar solo, en ocasiones intentaba actuar como líder, pero 

rara vez lo segLlían sus compafieros. 

En el d!a 9 de Línea Base se presentó la menor fre-

cuencia de Juego Social, que fu~ de 9 respuestas S y en el -

día 6, se presentó la frecuencia mayor, que fu& de 20 res-

puestas. 
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La Línea Base fu& bastante estable. por 10 que al -
llegar el d!a 16. se decidicS introducir la Fase Experimen--

tal para este sujeto. ya que su frecuencia de Juego Social 

no era muy baja. pero sí muy constante. 

En realidad. fueron únicamente diez los dÍas de Lí

nea Base para MehdÍ. pues &1 no asisti6 en cinco de los 

quince dÍas en que se registr6 dicha Fase. Sin embargo. no 

se conside~ necesario alargar la Línea Base. ya que ~sta -

se encontraba estable. 

_ Como se puede apreciar. la mayor parte de las veces. 

las respuestas de Juego Social fueron menos que las de Jue

go Aislado. y aunque la conducta de Juego Social sí existía 

en el Repertorio de este sujeto. ~1 (Mehdí) era uno de los -

niaos m's aislados del grupo. po~ lo que sí se consider6 n~ 

cesario incrementar la conduota en este niflo. 

E1ton.-E1 rango del Juego Social para laton fu& de 6 

a 15 respuestas~ siendo en promedio de 9. 

Se tomaron 15 dÍas de Línea Base para Elton. de los 
,." . 

ouales se registraron Úni~amente 14. ya que en uno de e110s~ 

Elton no asisti& a olases. 

En todos los registros para este niflo. la frecuencia 
. . 

del Juego Aislado fue mayor que la de Juego Social. y la -

frecuencia de Juego Aislado fu~ sumamente alta para Elton, 

aunque el Juego Social sí existía en su repertorio. 
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Al iniciarse la sesi6n 16, se decidi6 introducir la 

fase experimental para este niño. 

Rams~s.-La Línea Base para Rams~s fU~ de 23 días, de 

los cuales, solamente tuvo una ausencia, por lo que los días 

de registro de Línea Base fUeron en total 22. 

El rango de la conducta de Rams~s fUe de 6 a 18 in -

tervalos en que se present6 el Juego Social, aunque este -

rango es muy amplio, a partir del día doce de Línea Base, -

la conducta se present6 muy estable. 

A partir del día once, las respuestas de Rams~s fUe

ron casi las mismas todos los días, fluctuando entre 6 y 8 

respuestas de Juego Social, hasta el día 21. 

El día 22, el ndmero de respuestas fU~ de 9, y el 

día 23 fUeron 10 en total. 

Aunque la Línea Base de Ra.ms~s se inici6 siendo relo!!: 

t1vamente estable, termin6 por ser verdaderamente muy esta

ble. Por lo que el día 23 se decidi6 que al día siguiente -

se introduciría la fase experimental para Rams~s, debido a 

la estabilidad de su Línea Base y a que Mehdí y Elton se e~ 

contraban tambi~n respondiendo de una manera muy constante 

al procedimiento que ya había sido introducido para ellos. 



Martha.-Para Marthi ta, s e tomaron, al igual que para 

Rams4s, 23 dÍas de Línea Base. 

Martha falt6 a clases 5 de los 23 dÍas de Línea Base 

por lo que~ en realidad, s610 fu' registrada 18 de estos 23 

días. 

La L!nea Base de Marth1ta fue oscilante, ya que los 

tres primeros días las respuestas de Juego Social fueron -

cinco, incrementándose gradualmente hasta el sexto día en -

que se obtuvieron 17 respuestas. 

El dÍa 7~ la frecuencia volvi6 a bajar, al obtenerse 

seis respuestas; manteni6ndose en este nivel hasta el dÍa -

once en que se obtuvo la menor frecuencia de toda la Línea 

Base (4 respuestas) '. 

Aunque la Línea Base fu' oscilante para l/lartha; en

los primeros 13 dÍas, a partir del dÍa catorce, la condacta 

se estabiliz6; misma estabilidad que se registr6 hasta el -

~lt1mo día de la Línea Base, por lo que, en la sesi6n vein

ticuatro, se decid16 introdacir la Fase Experimental, por -

la facilidad de esta estabilidad final. 

Itaru.'.-La Línea Base futS de treinta dÍas para Maruca. 

Sus respuestas fiuctuaron en un rango de uno a diecinueve. 

Aunque este rango es muy amplio, la Línea Base de Karu. futS 

estable. 



- ·65-

El segundo día de Línea Base fue el día en que se -

obtuvo la menor frecuencia de Juego Social, pues únicamen

te se registró una respuesta. 

El día 7 se registró la mayor cantidad de respues -

tas de Juego Social; ya que se emitieron diecinueve. 

Quitando estos dos días, el número de respuestas de 

Maru, osciló entre nueve y quince respuestas. 

En el día treinta se decidió introducir el procedi

miento experimental para este sujeto. 

Mónica.-Inicialmente la Línea Base para esta niffa -

era de treinta días, pero en realidad fU& de veintitr&s, -

ya que Mónica no fU~ a la escuela siete de los treinta -

días establecidos. 

El ndmero de respuestas de Moni, osciló entre 7 y -

14 respuestas, teni~ndose un rango de 7 y un promedio de 

10. 

Los primeros cuatro días de Línea Base, Mónica no 

asistió a clases, no se saben las causas de ello. 

El quinto dÍa de la Línea Base General (para todos 

los sujetos) se inició la Línea Base para Mónica, obteni'a 

dose un total de nueve respueataa de Juego Social. 

El dÍa seis, Mónica emitió catorce respuestas, si~ 

do &ste el dÍa de mayor emisión de respuestas que dió Món! 



ca durante la Línea Base. 

Los días veinticinco, veintis~is y veintisiete, Mó

nica no fU~ a clases, debido al deceso de un familiar. 

Pu~ este sujeto quien presentó el menor número de 

respuestas de Juego Social en general, y tambi&n el que ~ 

vo la mayor estabilidad en el período de Línea Base. 

Como podrá verse, todos los sujetos tuvieron el ma

yor número de respuestas de Juego Social el dÍa cinco, o -

el seis, o bien el día siete. 

Esto se debe a influencias del observador, ya que -

al no encontrarse el observador que normalmente registraba, 

se tuvo que utilizar a otra persona para que funcionara c2 

mo se~do observador. 

Esta persona había estado registrando durante el p~ 

ríodo en que se había intentado utilizar a la conducta de 

agresión como conducta objetivo. 

A pesar de que se le dijo a dicho observador que no 

debía interactuar con los sujetos en lo absoluto, el obse~ 

vador olvidaba esta recomendación e intercambiaba miradas 

con ellos, hacía llamadas de atención y comentarios a los 

sujetos. 

Esto dió como resultado alteraciones en las respue~ 

tas de los sujetos, que se tradujeron en incrementos en 
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BUS respuestas de Juego Social, ya que ellos hacían comen~a 

rios con los otros niños con respecto a loa comentarios y 

llamadas de atenci6n de este observador. 

Al regresar el observador que registraba todos los 

días, la conducta volvi6 a su nivel habitual para todos -

los niffos. 

Para minimizar los efectos del observador intermi-

tente, se llevaron a cabo tres días de obaervaci6n con am

bos observadores, el observador habitual y el que lo había 

sustituído, estos registros se llevaron a cabo los últimos 

tres días de Línea Base General. 

En estos tres dÍas de registro, se observ6 que los 

resultados con todos los sujetos eran los habituales. 

Se le dijo nuevamente al observador intermitente 

que no interactuara con los niffos, y se le explioaron las 

consecuenoias que había tenido este error. 

Se puede asegurar que en esta ooasi6n, dicho obsera 

vador siguió las instruociones tal como le habían sido da

das. 

LA CONPIABILIDAD.-Durante la Línea Base dioha conf!a 

b1lidad fluctuó entre 83 y 100~, siendo en promedio de 89~. 

La Confiab111dad en los días que fueron utilizados 

tres observadores fUe la siguientes 
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SesicSn trece.- Observadores 1 y 2 - 94" 
Observadores 1 y 3 - 97" 

Observadores 2 y 3 95" 

SesicSn catorce.-

Sesi6n quince.- Observadores 1 y 2 - 83" 
Observadores 1 y 3 - 90" 

Obs ervadores 2 y 3 - 92" 

FASE EXPERIMENTAL l.-En la sesi6n 16, debido a que 

la Línea Base ya se encontraba estable para MehdÍ y Elton, 

se decidi6 introducir la Fase de Reforzamiento con Contac

to Físioo para estos dos sujetos. 

Los resultados fUeron los siguientes. 

Mehd!~-En la primera sesión experimental, se notó -

un inmediato incremento en la respuesta de Juego Socia1~ -

ya que 4sta se presentó en veintilÍn intervalos, nivel que 

nunca se alcanz6 en la Línea Base. 

El segundo día de procedimiento para 41 no fUe a la 

escuela; pero a partir del tercer dÍa la conducta siguicS -

incrementLndose, obteni~ndose en el octavo día el nivel 6R 

timo de 30 respueataa. 

Los dÍas doce y diecis4is se obtuvieron 29 respues

tas, y aunque el nivel de la respuesta había bajado un po-



- 69 -

co, ~ste era mucho más alto que en la Línea Baee. 

En el día 20, se obtuvo el mayor decremento en toda 

la Fase Experimental, pues ee obtuvieron únicamente veint! 

siete respuestas. 

Eeto se debi6 a que al iniciarse esta sesión, Mehdí 

ee encontraba sentado en el suelo, llorando, por lo que en 

los tres primeros intervalos que se registraron, &1 se en

contraba en juego aislado. 

Al dejar de llorar, inmediatamente se puso a jugar 

con sus compafieros. Al terminar esta sesión, se investig6 

entre el personal, la causa del ll~to de Mehdí, y ellas -

afinnaron que se debía a que un nif:lo lo había mordido. Sin 

embargo, este hecho no decrementó demasiado la conducta de 

ldehd!, y aunque en el dÍa veintiuno no :fU& a la escuela, -

los días 22, 23, 24 Y 25 de esta fase, la conducta ee man!U 

vo estable en treinta intervalos en que se presentó el Ju~ 

go Social~ 

El incremento de la conducta de Mehdí fu' muy rápi

do y una vez que se alcanz6 el nivel máximo, bta se man'tl1 

vo muy estable, en un rango de 29-30 respuestas, excepto -

el dÍa en que se le encontró llorando. 

Elton~-La Faee Experimental fue introducida al mis

mo tiempo para Elton y para Mehd!, y consist16 en lo mismo. 



- 70 -

dar Contacto Físico cada vez que fueran sorprendidos emi -

tiendo respuestas definidas como Juego Social. 

Los resultados que se obtuvieron con E1ton fueron -

los siguientes. 

El primer dÍa de procedimiento experimental, la coa 

ducta de Juego Social comenz6 a incrementarse, ya que se -

presenteS en diecistSis intervalos, nivel que nunca había si 

do alcanzado por E1ton. 

La conducta si~i6 increment~dose, y en el stSptimo 

día se obtuvieron 29 respuestas, mismo nivel que iba a 

ser el habitual para Elton en esta fase. 

El dÍa 21 y el 22 se alcanz6 el nivel 6ptimo de 30 

respuestas, que a excepci6n del dÍa 23 en que se obtuvieron 

29, se iba a presentar hasta el final de esta fase. 

La conducta de El ton se increment6 de una manera -

r'pida, al igual que la de MehdÍ, encontr~dose que aunque 

en pocas ocasiones di6 un total de treinta respuestas, ~ 

ca estuvo por debajo de veintiocho~ y al observarse la srÁ 
!ioa de El ton (misma que se presenta al final) puede verse 

que su nivel de respuestas fue ~ente estable, tal como 

10 había sido su Línea Base. 

FASE EXPERIMEN~AL ll.-En la sesi6n ve1nt1cuatro~ 

cuando se consider6 que las respuestas de la Fase Experi-

mental 1 se encontraban ya estables en E1ton y Mehd!, (se-
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si6n nueve de dicha fase), se decidió introducir la Fase E~ 

perimental II. 

Esta Fase consisti6 en otorgar atenci6n, definida

anteriormente, para dos de los sujetos, cada vez que estu

vieran emitiendo conductas de Juego Social. Se escogieron 

como sujetos para esta Fase a Rams~s y Marthita, cuyas Lí

neas Base ya eran estables. 

Los resultados de dichos sujetos durante esta Fase 

fueron los siguientesl 

Martha.-El primer día de procedimiento experimental, 

Marthita no asisti6 a clases, por lo que no se tienen da-

tos de dicho dÍa, el segundo día, la conducta mostr6 un ia 

cremento notable, pues en los últimos dÍas de la Línea Ba

se se encontraba por debajo de las diez respuestas y en e~ 

ta ooasi6n se registraron quince respuestas de Juego So 

oial. 

El dÍa tres, Martha obtuvo un total de veintiún re~ 

puestas de Juego Sooial, mismas que nunca antes había emi

tido. En el dÍa cuatro, se obtuvo el nivel más alto de re~ 

puestas de Juego Social para este sujeto. El número de re~ 

puestas en este dÍa fu' de veinticinco y fu' el mayor núm~ 

ro de respuestas que este sujeto emiti6 durante esta Fase. 

Los días oinco y seis, Kartha no asisti6 a la Escu~ 

la y para el dÍa siete, la oonducta ya había disminuído en 



- 72 -

frecuencia a veintiouatro respuestas, el dÍa ocho de proo~ 

dimiento experimental, Martha no asistió, y este día se ia 

form6 que Martha no iba a continuar asistiendo a clases, -

ya que se enoontraba enferma, de la garganta e iba a ser -

neoesario operarla, por lo que se decidió iniciar la Fase 

Experimantal 111 oon los dos sujetos restantes, ya que ~ 

s&s ya se encontraba estable y los otros dos sujetos tam-

bi~n~ 

Al dÍa siguiente (noveno de esta fase), Marthita -

fu6 a la escuela~ y en este día se le aplicó el prooedimi~ 

to, encontrándose que la conducta seguía en decremento, ya 

que el total de respuestas sociales emitidas por ella en -

este dÍa fu6 de veinte respuestas. 

Sin embargo, este nivel fu' m~s alto que el alcanz~ 

do por Martha an la Línea Base. 

Este fu' el último día que Martha fu6 a la escuela 

y a partir de aquí no se tienen datos registrados de las -

respuestas de dicho sujeto. 

Ramsh".-La Fase Experimental II fu6 introducida el 

mismo dÍa para Rams&s y para Martha, siendo introduoida ,~ 

ta en la sesión veinticuatro (nueve para MehdÍ y E1ton)~ 

Hams~s se había caracterizado por tener una. Línea -

Base sumamente estable a partir del día once, y no se vió 

la neoesidad de esperar m!s tiempo. 
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Los resultados de este sujeto son los que se citan a 

con tinuaci6ns 

Desde el primer día de procedimiento se not6 un inme

diato incremento, ya que Rams~s emiti6 19 respuestas de Juego 

Social y en los últimos días de Línea Base, la conducta se en

contraba en un nivel inferior a diez respuestas. 

A partir del segundo día, la conducta sigui6 increme~ 

tándose y para el octavo día de esta fase ya se habían obteni

do veinticinco respuestas de Juego Social. 

Para el día doce ya se habían obtenido 26 respuestas, 

mismas que se mantuvieron hasta el día 14. 

El día quince se registraron 29 respuestas. 

El día 16, que fue el último día de procedimiento ex

perimental para este sujeto, se alcanz6 un total de 30 respue~ 

tas, que era el mayor número de respuestas que podían presen-

tarse. 

La conducta de . Rams~s fu' incrementando gradualmente 

y s610 en una ocasi6n alcanz6 el m~mo de respuestas que po-

d!an presentarse~ La gráfica se observa muy estable y el incr~ 

men to fu' ~s pequefio que para Mehd! y El ton. 

FASE EXPERIMENTAL III.-En la aeai6n treinta y uno, se 

introdujo la Fase Experimental para M6nica y Maru. 
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Dicha Fase consisti6 en otorgar alabo cada vez que 

estos sujetos emitían conductas de Juego Social. 

Los resultados de estos niffos fueron los siguientesl 

Maru.-El primer dÍa de procedimiento, la conducta al

canz6 un nivel de veinte respuestas de Juego Social, el segun

do día se obtuvo un total de veintisiete respuestas. 

El sexto día se alcanz6 el máximo nivel de respuesta, 

es decir, treinta respuestas de Juego Social. 

En el día siete, se obtuvieron veintinueve respuestas. 

A partir del dÍa ocho de procedimiento y hasta el úl

timo d!a (día diez), se obtuvieron treinta respuestas de Juego 

Social~ 

La tasa de MaN tuvo un incremento notable hasta que 

alcanz6 el nivel de treinta, y puede decirse que a partir de -

la sesi6n seis; se mantuvo estable en este nivel. 

Como la conducta de Maru, se encontraba en diez res-

puestas de Juego Social al finalizar la Línea Base, se puede -

decir que se tuvo un incremento muy satisfactorio. 

M6nica'.-Al iniciarse el procedimiento para M6nica, 

la respuesta tuvo un marcado incremento, ya que se obtuvieron 

veintitr~s respuestas de Juego Social~ y en la Línea Base se -
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encontraba por debajo de diez respuestas. 

El se~do día de esta Fase Experimental, la conducta 

se siguió presentando con mayor frecuencia, ya que se obtuvie

ron veinticuatro respuestas. 

El quinto día de procedimiento se obtuvo la mayor fr~ 

cuencia, que fUé de veintinueve respuestas de un total posible 

de treinta. 

El sexto día ~camente se obtuvieron dos respuestas 

de Juego Social, ya que la niaa no pudo ser registrada más que 

en seis intervalos, en este sexto día, los dos primeros inte~ 

valos que se registraron, Mónica se encontraba interactuando -

con el resto del grupo, pero después se aisló, se sentó en un 

rincón y finalmente se quedó dormida. 

No se saben las causas de este repentino sueao de M~ 

nica, pues se olvidó pre~tar a la Educadora o a las auxiliA 

res si ellas sabían porqu& la niaa iba con sueao. 

Al octavo día, la conducta se presentó en el nivel -

habitual para esta niffa en esta fase, encontrándose un total 

de 28 respuestas de Juego Social; en el noveno y d4cimo días 

se registraron 27 respuestas. 

El incremento de la conducta de Moni fU' constante, 

la gr{fica demuestra la estabilidad lograda, excepto por el -

día seis, en el que ocurrió lo que se ha explicado anterior -

mente. 



- 76 -

SEGUIMIENTO.-Después de las vacaciones de diciembre, 

se regist~ a los niffos durante dos días para ver qué efecto 

habían tenido las vacaciones sobre la conducta. Si esta ~

bía permanecido constante, o si habían existido cambios deb! 

do al cambio de ambiente y de situaci6n~ 

Lo que se encont~ fUé lo siguiente. 

Maru~-La conducta de Maru sigui6 en el nivel de 30 -

respuestas de Juego Social en ambos dÍas. 

Mehdí~-Durante estos dos dÍas, Mehdí también presen

t6 las treinta respuestas a que había llegado en la Fase Exp~ 

rimental. 

Remsés~-La tasa de Ramsés tuvo un ligero decremento 

con respecto al ~ltimo día de Fase Experimental, pero se en

contraba al mismo nivel que había tenido en general durante -

dicha fase~ ya que se obtuvieron veintisiete respuestas el -

primer día y veintisiete el segundo. 

Martha.-Al tomar los registros de seguimiento, se ~ 

cont~ que Martbita estaba asistiendo nuevamente a clases y -

se decidi6 registrarla para ver qué cambios habían ocurrido -

en su conducta~ 

Se observ6 que el nivel de respuesta era bastante ~ 

to, incluso ~s alto que el que esta niffa había emitido dur~ 

te toda la Fase Experimental. Pues el nivel m's alto que al--
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canz6 en dicha Fase fU~ de veinticinco respuestas y en el se

guimiento se obtuvieron veintiocho respuestas el primer día y 

veintisiete, el segundo. 

Elton.-No fU~ posible tomar registros de seguimiento 

con este sujeto~ ya que ~l no asistió a la escuela los dos 

días en que se· tomaron dichos registros. 

Mónica.-Las respuestas de Mónica en la Fase de Segu! 

miento se encontraban al mismo nivel que el que había tenido 

durante la Fase Experimental, pues emitió 27 respuestas el 

primer día y 28 el se~do, mismo nivel que había sido alcan

zado cuando se le aplic6 el reforzamiento~ 

Durante esta Fase de Seguimiento, no se le dijo a la 

Educadora que siguiera reforzando a los sujetos. Sin embargo, 

se encontr6 que ella lo hacía de igual manera que como lo ha,.

bía estado haciendo en las Fases Experimentales. 

Los resultados que se describen en esta secci6n, pu~ 

den observarse en las gráficas anexas. 

Quizá la presencia de los observadores actu6 como E~ 

tímulo Discriminativo para que la Maestra emitiera dichas coa 

ductas. 

El cambio en la conducta de los sujetos fu' permanea 

te, ya que adn despu&s de los quince días de vacaciones, los 

nifios siguieron presentando la conducta de Juego Social en -

una mayor frecuencia que durante la Línea Base. 
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CONFIABILlDAD.-La Confiabilidad, durante las tres F~ 

ses Experimentales fluctu6 entre 86 y 100~, siendo en prome-

dio de 94". 



Línea Base 

Maro 10 

tIehd:! 13 

Ramsh 9 

Martha 9 

Elton 9 

Mónica 9 
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TABLA 1 

Fase Experiment2l 

27 

29 

25 

23 

28 

Sef.uimi en t o 

30 

30 

27 

27 

26 28 

Tabla 1.- Frecuencia de juego social en cada una de las faees, 

los números arriba indicados corresponden a la media 

de cada sujeto eh cada fase. 

Maro 

Mehd:! 

Ramsés 

Martha 

Elton 

Mónica 

Línea Base 

33 

40 

30 

30 

30 

30 

TABLA 2 

Fase Experimental Seguimiento 

90 100 

96 100 

83 90 

76 90 

93 

86 93 

Tabla 2.- Frecuencia de juego social en cada una de las fases, 

los números arriba indicados corresponden al porcenta

je,reapecto al posible ,para cada sujeto,en cada faee. 
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Contacto Físico. 

Mehdí 

E1t on 

Línea Baee 

10 

14 

Alabo. 

!1aru 

M6nica 

Línea Base 

29 

23 

Atenci6n. 

Rams~s 

Martha 

Línea Base 

20 

18 

TABLA 3 

Fase Experimental 

20 

24 

Fase Experimental 

10 

10 

Fase Experimental 

17 

5 

Seguimiento 

2 

Seguimiento 

2 

2 

Seguimiento 

2 

2 

Tabla 3.-Ndmero de sesiones experimentales para cada sujeto, 

en cada fase.Los sujetos se encuentran agrupados de 

acuerdo a los reforzadores que fueron empleados con 

cada uno de e1105.(10s sUjetos). 
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A N A LIS 1 S D E D A T O S • 

&:.&&&&&&&&&&&&&&&&&&&&&&&&&&&&&&&& 

En el presente estudio se pone de manifiesto que el 

reforzamiento social en general, resulta sumamente efectivo -

para incrementar conductas de Juego Social en niños preescol~ 

res. 

Como el propósito era analizar cada uno de los tres 

reforzadores presentados, se procederá a comparar los result~ 

dos que arrojó cada uno de ellos. 

CO~~ACTO FISICO.-El Contacto Físico se encontraba d~ 

finido de la siguiente maneral 

"Tocar al nifio por parte del experimentador en cual

quier parte del cuerpo (dar palmaditas, sobar la cabeza, abr~ 

zar, etc.), después de que el niño ha emitido una conducta a

decuada (Juego Social)." 

Con MehdÍ, los resultados fueron inmediatos, ya que 

el primer dÍa de reforzamiento con Contacto Físico, el nifio -

inorementó BU conducta en doce intervalos y ésta siguió incr~ 

mentándose diariamente. 

Al quinto día de recibir el reforzamiento, la condus 

ta estaba emiti6ndose en el total de intervalos de registro,-
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lográndose un incremento total de 21 intervalos. 

Excepto pequeñas bajas, muy pequeffas, la conducta se 

mantuvo a tan alto nivel hasta el último dÍa de registro. 

Con~, los resultados tambi6n fueron inmediatos, 

aunque el ascenso fU6 más gradual, ya que el primer día, el -

incremento fU6 de siete unidades y se necesitaron diez días -

para que la conducta se estabilizara, una vez que Elton alc~ 

z6 el nivel de veintinueve respuestas de un total de .treinta, 

los resultados siguieron siendo los mismos hasta el último 

día en que se obtuvieron treinta respuestas. 

Como se puede ver, el Contacto Físico dió como resul 

tado incrementos rápidos y constantes de la conducta, además 

de una gran estabilidad en la respuesta, misma que se obtuvo 

con ambos niffos. 

ATENCION.-La Atenci6n, que ru6 administrada a Rams~s 

y Marthita y que empez6 a administrarse el día veintitr6s, t~ 

niéndose como resultado diecisiete días de esta fase, estuvo 

definida de la siguiente manera' 

"Contacto visual del experimentador y el niffo, inme

diatamente después de que el niño ha emitido una conducta ad~ 

cuada (Juego Social). PUede ir aoompaffada de sonrisa por par

te del experimentador". 
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Rans~s.-Al otorgarse atención a Ramsés, el incre~en

to fué tambi6n inmediato y la conducta se incrementó en ocho 

unidades; sin embargo, nunca se alcanzó una total estabilidad 

ascendente, pues la conducta siguió incrementándose hasta el 

final del estudio. 

En los primeros ocho días de reforzamiento, el incr~ 

mento rué únicamente de cinco respuestas y este incremento 

ru~ sumamente gradual. 

Al rebasarse la marca de veinticinco respuestas, el 

incremento ru~ ya muy pequeño, encontrándose la tasa entre 

veintis~is y veintisiete respuestas, casi hasta el final del 

estudio. 

Unicamente en el último día del estudio se obtuvie-

ron treinta respuestas de Juego Social, mismas que nunca an-

tes se habían obtenido. 

Martha.-El primer día que se introdujo el procedi -

miento para Uartha, el incremento de la conducta rué de ocho 

unidades. 

El incremento estaba siendo muy rápido, ya que en s~ 

lo tres dÍas se había alcanzado un total de veinticinco res 

puestas de Juego Sooial; pero Marthita empez6 a faltar con 

f recuencia y s610 se tuvo oportunidad de seguir reforzando 
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dos días más despuás de ásto, decrementándose la conducta, pues 

el día siete de procedimiento ya se había perdido una respues

ta obteniándose un total de veinticuatro. 

El día nueve, que fuá el tÍl timo dÍa que Martha :fu~ a 

la escuela, se obtuvieron veinte respuestas. Sin embargo, el -

nivel seguía muy por arriba de la Línea Base. 

Los resultados obtenidos con la atención como reforz~ 

dor no fueron muy alentadores, pues aunque el incremento :fu~ -

evidente, desde el primer día; no fue muy rápido, pues se nec~ 

sitaron muchos días para que la conducta de Rams~s se increm~ 

tara en cinco unidades que fu~ el único incremento que se tuvo 

desde el dÍa dos hasta el dÍa catorce del procedimiento. 

Los resultados de Martha no pueden considerarse para 

ser comparados, pues debido a sus constantes faltas, estos re

sultados son poco válidos. 

ALABO.-El alabo definido comos 

"Conducta verbal de parte del experimentador, que in

dica aprobación, elogio, o ponderación de la conducta del niftO 

(Muy bien, así me gusta, qu~ bonito, lo estás haciendo muy 

bien, etc.)" 

Este reforzador :fu4 administrado a Mónica y Maru, en 

el día treinta del estudio y tuvo como duración diez días. 
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Maru.- El primer día de procedimiento experimental, 

la conducta de Uaru tuvo un incremento de diez respuestas, -

hasta llegar a veinte respuestas de Juego Social, el segundo 

día se encontraba emitiendo ya veintis~is respuestas, por lo 

que el incremento fu6 muy rápido. 

A pesar de este incremento inicialmente rápido, la -

conducta se mantuvo en este nivel hasta el día seis, en que ~l 

canz6 el nivel m~imo de treinta respuestas, manteniándose 

así hasta el final del estudio . 

El incremento de las respuestas de Maru fuá más bien 

gradual, teniándose dos dÍas de incremento abrupto que fueron 

los que dieron como resultado que llegara a nivel tan alto, en 

tan poco tiempo. 

M6nica.- El incremento del primer dÍa fu~ awmamente 

grande ya que en Línea Base, Moni se encontraba emitiendo ocho 

respuestas de Juego Social y el primer día de procedimiento e~ 

perimental se obtuvieron veintitr~s respuestas. 

A partir de este día, el incremento :f'u~ sumamente grA 

dual, (de una respuesta por dÍa), en general, M6nica emiti6 

veintisiete y veintiocho respuestas los días que siguieron y -

nunca alcanz6 el nivel de treinta respuestas, aunque nunca es

tuvo por debajo de veintisiete. 

El incremento producido por el alabo fu~ muy gradual 

y estable en ambas niñas, aunque en algunos días se presenta -
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ron incrementos abruptos que sin embargo, al día siguiente -

no se perdían, ya que el incremento seguía a partir del nivel 

en que se había quedado. 

C O N C L U S ION E S • 
&&&&&&W'~'&&:&M&&Br&&&:&&&'&& 

Los resultados obtenidos por todos los niños indica

ron que los tres reforzadores fueron efectivos para incremen

tar la conducta de Juego Social en niños preescolares~ 

Sin embargo, existen ciertas diferencias que es nec~ 

sario seffalara 

El n~ero de respuestas más alto fU~ el obtenido por 

Maru, Elton y Mehd!. Dos de estos niffos eran reforzados con -

Contacto FíSico, por lo que se puede asegurar que el Contacto 

Físico produjo las tasas de respuesta más altas. 

El alabo tambi&n produjo resultados muy satisfacto -

rios en cuanto al ~ero de respuestas, pues Maru alcanz6 el 

total, y aunque Mónica nunca lleg6 a treinta respuestas, sí -

se mantuvo constantemente en 27, 28 respuestas. 

Las tasas más bajas fueron producidas por la Atenci6n; 

ya que Rams6s únicamente llegó a un nivel de 26, 27 respuestas 

en promedio. 
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Se cree que con este sujeto debieron haber influído 

variables tales como: la dificultad para proporcionar este r~ 

forzador pues como se recordará fue necesario utilizar insti

gadores verbales para que empezara a presentarse la conducta, 

y llamar al sujeto por su nombre para poder proporcionar el -

reforzador. 

Aunque el incremento estaba siendo muy rápido para -

Marthita, no podemos asegurar que se haya tenido un control -

total sobre las variables extrafias, pues esta niHa faltó mu -

cho a clases en los últimos días del procedimiento y finalm~ 

te dejó de asistir. 

La Estabilidad mayor en la tasa de respuestas fu~ o~ 

tenida tambi~n por los niños que se encontraban en Contacto -

Físicot Mehd! y Elton. 

En tanto que los niHos eran reforzados con Alabo, ~ 

vieron tasas relativamente estables, a veces ocurrían incre -

mentos abruptos en la frecuencia. 

) 

Rams6s, quien estaba siendo reforzado con atención, 

tuvo un incremento muy gradual· en su tasa de respuestas, por 

lo que también se presentó relativamente estable. 

El Alabo también produjo resultados muy satisfacto-

Irios en cuanto al número de respuestas, pues Maru alcanzó el 
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total, y aunque M6nica nunca lleg6 a treinta respuestas, sí se 

mantuvo constantemente en 27 y 28 respuestas. 

Las tasas más bajas fueron producidas por la Atenci6n; 

ya que Rams~s únicamente lleg6 a un nivel de 26, 27 respuestas 

en promedio~ 

Aunque el incremento estaba siendo muy rápido para -

Marthita, no podemos asegurar que se haya tenido algÚn control 

sobre posibles variables extraffas, pues esta niffa falt6 mucho 

a clases en los ~ltimos días del procedimiento y finalmente d~ 

j6 de asistir~ 

Se obtuvo tambitSn una estabilidad en la tasa de res 

puestas por los niffos que se encontraban en Contaoto Físicoa 

MehdÍ y Elton. 

Aán cuando los niffos que eran reforzados con Alabo ~ 

vieron tasas relativamente estables, a veces ocurrían increm~ 

tos abruptos en su frecuencia. 

Rams&s, quien fu& reforzado con Atenci6n, tuvo un in

cremento muy gradual en BU tasa de respuestas, por lo que tam

bi&n se present6 relativamente estable. 

En el sentido de control, el Contaoto Físico resulta 

ser el más recomendable, pues los resultados que se obtienen -

con él pueden ser predecibles en mayor medida, ya que son sum~ 

mente estables y constantes. 
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La atenci6n también produce resultados muy estables, 

aunque ofrece menores tasas de respuesta, por lo que no se h~ 

ce muy recomendable. 

En este sentido, la alabanza no se hace recomendable, 

ya que se presta mucho a cambios en la modulación de la voz y 

en las gesticulaciones que la acompañan por parte de la Maes

tra. Quizá a ésto se debieron los aumentos abruptos que se 

presentaron en días específicos. 

Hablando en términos de los incrementos totales 10-

grados, los incrementos logrados con el Contacto y el Alabo -

fueron muy similares, presentan mayor efectividad de control, 

aunque con el Contacto Físico. el incremento logrado al máxi

mo con ambos sujetos, en tanto que con el Alabo, un sujeto -

llegó al nivel máximo y aunque el otro llegó también a altos 

niveles, su nivel de respuesta fué más similar al del sujeto 

que estaba siendo reforzado con atención. 

La Atención tal como se enfoc6 en este trabajo pre-

senta además un problema adicional, es un reforzador difícil 

de otorgar, ya que para hacerlo, el sujeto necesita estar 

viendo al experimentador y establecer contacto visual con él. 

Para lograr el establecimiento de dicho contacto vi

sual en este estudio, fué necesario utilizar instigadoreo ve~ 
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bales como procedimiento adicional, ya que resultaba muy di

fícil reforzar a uno de los sujetos que se encontraba agach~ 

do en la mayor parte de las ocasiones, así que en este sent1 

do, la atención no es recomendable. 

El rango de incremento en las tasas de respuesta l~ 

grado por los niños rué muy similar entre ellos, ya que para 

Maru rué de veinte respuestas, para Mehd! de veintiuno~ para 

Ramsés de diecinueve, para Martha de diecisiete, para Elton 

de veinte y para Mónica de veinte. 

El tiempo que tardó en incrementarse la respuesta,

rué el mismo para todos los sujetos, pues para todos empezó 

a incrementarse el primer dÍa de procedimiento. 

En este aspecto, todos los reforzadores tuvieron -

efectos similares, y por lo tanto es difícil mencionar dife

rencias importantes entre ellos. 

En lo que se refiere a la Fase de Seguimiento, qui

zá la conducta siguió manteni~ndose debido a que la Maestra 

continuó otorgando el reforzamiento de la misma manera en -

que hab!a sido administrado en la Fase Experimental III. 

Sin embargo, es necesario mencionar el hecho de que 

transcurrieron quince dÍas de vacaciones durante los cu!les 

los niffoB no tuvieron contacto con la Maestra y no se tiene 



-
95 -

noticia de la manera en que los paures pOdían haber influído 

en el Juego Social. Como el seguimiento fué tomado cuando -

los niffos ya tenían tres días de haber regresado a clases, -

la conducta de la Maestra pudo haber influído en la conducta 

de los niños y propiciar la recuperación al nivel estableci

do con anterioridad. 

Lo que se quiere afirmar con respecto a ésto es que 

no se pueden saber las posibles causas de que la conducta se 

siguiera presentando en un nivel alto, aunque la causa más -

aceptable es que la I~laestra siguió reforzando, tal como lo 

había venido haciendo, en las Fases Experimentales. 

Como conclusión puede sugerirse que el Contacto Físi-

co es quien presenta mayores ven tajas como reforzadO,r social, 

seguido por la alabanza y como última alternativa, la aten--

ci6n, definida de la manera en que fué formulada aquí, pues 

en cuanto a este aspecto, existen muchas divergencias, como 

se vi6 en los artículos presentados al principio de este tr~ 

bajo. 

Sin embargo, esta conclusión puede ser rebatida debi

do a que faltó el control adecuado en ciertas variables que 

se citan a continuación. 

1) El re forzamiento no fu~ dado en un programa conti

nuo y no se puede afi rmar que todos los niños hayan recibido 

el mismo número de reforzadores, muchas veces como la Uaes-

¡ 
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tra tenía que seguir con sus actividades con el resto del g~ 

po y estaba realizando evaluaciones que le exigían en la Dir~c 

ci6n de la Guardería, algunas veces, no reforzaba la conducta 

cuando &sta era emitida. 

Quizá hubiera sido necesario establecer algdn estí~ 

lo discriminativo para que la Maestra se percatara perfect~

mente de los momentos en que debía reforzarse la conducta, -

así se garantizaría en cierta medida que el reforzamiento p~ 

ra todos los nifios fUera administrado de la misma manera, es 

decir, contingentemente. 

2) Debido a que se deseaba balancear el disefio, cosa 

que no pudo hacerse totalmente, por las vacaciones de diciem

bre, que dieron como resultado el fin del estudio, algunos n! 

fi08 tuvieron una menor duraci6n del período experimental y -

una mayor duraoi6n de la Línea Base, y otros nifios una menor 

duraci6n de la L!nea Base y una mayor duraci6n del período e~ 

perimental. 

Esto tal vez pudo haber influí do en los resultados -

(no he leído estudios en que esto haya ocurrido). 

3)Las constantes faltas de asistencia de los nifios, 

hicieron que algunos de ellos recibieran mayor frecuencia de 

reforzamiento que otros. 
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Los resultados, de cualquier manera, fueron muy sa

tisfactorios y las ,diferencias entre los grupos, fueron real 

mente pequeñas, por lo que con las salvedades ya mencionadas 

cualquiera de ellos puede usarse para incrementar conductas. 

Un comentario de la Maestra corrobora lo satisfact~ 

no de estos resultados, ya que al comentar que se encontra

ba recol ectando los datos de sus evaluaciones, encontró que 

los niños no eran únicamente más sociables, sino que tambi&n 

eran más cooperativos, lo que se piensa es consecuencia ló~ 

ca de lo anterior, además la Maestra comentó que los niños -

eran menos agresivos, y que habían mejorado sus conductas de 

atención, y su conducta en general, a partir de la iniciaci6n 

del estudio~ No se tienen registros de esta informaci6n pero, 

se piensa, que pudo deberse a un efecto de avalancha, Fatter

son, Mc Neil, Hawkins y Fhelps (1967), ya que al ser más so-

ciables estos niños, tenían una mayor oportunidad de recibir 

reforzamiento de su comunidad social, aún por emitir otra co~ 

ducta que no eran la conducta que originalmente se deseaba m~ 

dificar, es decir, la conducta de Juego Social. 
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2.- roODELO DE UNA HOJA DE REGISTRO. 

3.- BIBLIOGRAFIA. 



"'t 

! 
1 . 
1-

Ji 
. ·11 
~1 _~ . 

~ ¡ 
I 
I 

J 
-:/. . : 

o 
-+-' 

e 
<!.J. 

E 
::J 
O" 
<U 
ti) 

ra 
+-' 

e 
CJ 

E 
L... 

<!.J 
o.. 
X; 
ClJ 

, i 

1 :. L. _ 
- I 

I·r:a. 
t~i 
I·..:J . 

. t . 

' . 

I 

. , 

I 
I i , 
r ! 

:l! ! 
i , , 

. ; 

". 

~ 
j ' 

. 1 
. ~ : ·i· 

I 
; '-

I , 
J -

.. 
'.', • . . , .. ! 

, , ""- ¡ 

-~-:. ;"' , ' "-.¡. 
o I ~ I . . 

I ., ' 

;-

, 
-j' 

i 

. F 
L 
i ! 

. . , 
~ . 

1 i , , 
:- .. ' .' ; j 

j" , I 

f 
1 

t , .,. , . 
" I ,. .' I 

r o :.. 

1 

.t 
. -. , 

¡ I , 

r: l 
1 

i . ir i . . 
! ! V i 

i 

t r l' ;: 

, - I , 

1 _1' 

el .. :-

. ' I 

, , 

.. 

.. 

, te . T: 

.. 



: -

I .! 
I 

I 

L 
I 
I 

r 

l 

jz 

I 
l-

It--" 

I 
~ l-; 

I ! 

I :.¡ r ---, . 
. i 

-1 

I 
I 

. 1 
·'1 

.1 
I 

""1 

: 

-

J.: 

1 ~ f 
--

1-
.T , 

, 

I 

- : .' : 
d 

-

_. 

..... ..... 1. A 

o. I 

l - o· .. 
: I 

~. 
, i .-

I I -
!. ¡ 

I 

1- I 

'" -
I I 

-1 ~ - -- I 

, 
I _. l 
t 

~ 

.; 

.!-'.!. ; , 

I 

• 
~'-. 

I 

• 
j: 

• .. 
.. 
.. 
.. 
.. 



'J- ' 
O ~-

, 
f 

¡-., 

• 
E 
J , o-
v 
tf) 

_-: .. t 

~~ 
; I 

. ! "', I , !" , "-

I : I 

/ 

¡ , 

-1 ,+ 
j I I " '!1 

. ": '--!-

,_-
1, 

, ~ 
" 

-f . 

...... 
OJ~wnu 

-
~ I 
I I 
· I 
I , -

I 
I 

J 

! ¡ , .1 
',o , 1_ ' _ 

I ! : 

l· I 

o ,'- - - - 1_ -:' ' Ti· . . ! J 1 

!.' ,-J ' I r-: ¡ 
; ;~ _ oi;'I·:' ; 
., df-' ." r - -1' ~: -

" '. .' i 
t . ' I , 

,,-!.J. _ .. ~ -1 J 
· ~ I U ~ ;~:: I 

,.. -. - -:- i 

· ¡ ; ·1-

;;, I , , 

I I ~ 

I 



; -

j', 

., 

1- ; 
" i • •• '$~tr ...... ~.,.~ 

ap OJ~wnu 

, . . 
--

·; 

-:~ .~ . 

; -r-' 
-t -.. 

, :;r 
.. ' 

I .-, 

"1-
I 

-; 
-; 

I 

- i 
, -
i 



E 
J 
O' 1 (!J 
ti) 

", 
+-' e 
<!J Q 

E C"> 
. , 

!..L 
, ' 

-, 

I . 

-l.1 

i I:J 
.: ; 

'_" 1 _1 

iO:i I . 

"· 1 ' 
'<r~ . __ ,- J:..., 
. ," 

J 
:-1 _ 

; 

.. ~ 
.i 

I 

-'...:..: 

JI, i T-: -;" - --. 

.! - I 

" 
I " 

: I 

:--
~ . - ! 
- _ 1 , 

·t 

J '1 !._ . ¡o ., 
~. 

I ! 

i 
!. 

_ __ 1 

I 

'_ i 

,-it 

1: 
. ,,. 1'· 

,--
i ,.; 
.; .: I 

r . 

. '1' ' Ijo ; .' . t 
... -_ :"' -:-!.-

I 
• ¡ 

. ; ... -

-. 'f ~:' -: 

! o. 

j ' 

lo, ·1:'" 

1- . 

... .. 1 

~ .! 

... 

... 

I 

I 

I 
j 
! 



-
z 

i 
.0 

--l' 
," . 'j 

1, 

'T 

- ! .. 

, 

o 
.4-# 

e 
. ~ 

E 
. ~ \ : 

r 

¡. I 

<!J ., 
~--------------------------------~---; 

'1l 
~. 

e 
C!J 

E 
Le 

~ 

u· 
O 
L 

o.. 

t': 

i . _ 

. • I 

,_J , 

.. 1 _. 

, _. 
I 

- I " 

'..:>¡) OJ~wn U 

, 

~ ~ . 
" 

~ J. ,_.: 
¡. '. ~ 

" ¡- ¡ 

• 
,. j. 

_ .. ~- - -- -

• 
,. 

.. 
lo 

.. 

.. 

.. 



FASE 

FECHA 

. ' 

-105 . 
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Ejempl o de una hoja de registro,en l os rectáneuloe van 10G 
nombres de los niffos y en loa cuadrados,la conducta que 
s e registraba mediante an c6dlgo. 
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